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Introducción: Una comunión de alianza 
llamada a perseverar en su testimonio

De Alianza a Comunión

1.	 En la Asamblea General de Unificación del año 2010, celebrada en Grand Ra-

pids, la entonces Alianza Mundial de Iglesias Reformadas cambió su nombre. 

La Alianza se convirtió en una Comunión, identificándose desde entonces, 

como la Comunión Mundial de Iglesias Reformadas.

2.	 Aunque el cambio de nombre fue aprobado por unanimidad, algunas perso-

nas seguían preguntándose: ¿Cuál es la diferencia entre una alianza y una 

comunión? ¿Qué novedad aporta el concepto de comunión a nuestra vida y a 

nuestro testimonio?

3.	 Estas preguntas recurrentes expresaban un sentimiento muy reformado. 

La tradición reformada considera la estructura de abajo hacia arriba de las 

políticas eclesiales como el pilar fundamental de la política en las iglesias 

presbiterianas y reformadas: «Ninguna iglesia ejercerá señorío sobre otra 

iglesia», había decidido el Sínodo de Emden en el año 1571. Si la identidad 

como comunión implica que las iglesias miembros deben acercarse más entre 

sí, entonces el principio de Emden debe aplicarse con cuidado. La Constitu-

ción de la CMIR garantiza, por ende, en su artículo 3: «Ninguna persona o 

iglesia podrá reclamar o ejercer dominio sobre otra».

Actos confesionales

4.	 En la segunda mitad del siglo XX, las Asambleas Generales asumieron la au-

toridad teológica de una iglesia al participar en actos confesionales. En estas 
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decisiones, las iglesias reformadas fueron más allá del concepto de «alianza», 

en la que iglesias afines se unían en la misión. En el acto confesional, la 

alianza reclamó autoridad teológica, posibilitando incluso la suspensión de 

iglesias miembros cuando sus palabras y acciones violaban la confesión.

5.	 En la Asamblea General de 1982 celebrado en Ottawa, las iglesias miembros 

allí reunidas analizaron la situación del apartheid en Sudáfrica y declararon 

un status confessionis, afirmando que el apartheid era pecado, que su justifica-

ción moral y teológica era una parodia del Evangelio y que, en su persistente 

desobediencia a la palabra de Dios, constituía una herejía teológica.1

6.	 Basándose en esta confesión, la Asamblea General suspendió a las iglesias 

miembros que apoyaban el apartheid hasta tanto la Alianza determinara que 

estas iglesias, en sus declaraciones y prácticas, hubieran dado muestras de 

un cambio de actitud.2 En 2004, la Asamblea General de Accra asumió la 

misma autoridad teológica al adoptar la Confesión de Accra.3

7.	 Ambas decisiones fueron impugnadas. Esto sirve para recordar que, en la 

Iglesia Reformada, la autoridad absoluta reside únicamente en Cristo, y que 

el derecho al disenso es un principio muy valorado en la manera reformada 

de tomar decisiones.

Convertirse en una comunión

8.	 Desde la Asamblea General de Unificación, la CMIR busca formas de integrar 

esta autoridad teológica limitada en su vida y testimonio sin convertirse en 

un organismo jerárquico. Los frutos de estas reflexiones se han incorporado 

a la Declaración de Comunión «Caminando conjuntamente como alianza: un 

llamado a la vida en comunión», que fue ratificada por la Asamblea General 

de 2025, celebrada en Chiang Mai.4

1	 Ottawa 1982: Actas de la 21.º Asamblea General de la Alianza Reformada Mundial de 
Iglesias Reformadas (Presbiterianas y Congregacionales). Celebrada en Ottawa, Canadá, 
del 17 al 27 de agosto de 1982: Resolución sobre el racismo en Sudáfrica, pp. 176-180.

2	 Ottawa 1982: Actas del 21.º Asamblea General de la Alianza Mundial de Iglesias Refor-
madas (Presbiterianas y Congregacionales). Celebrado en Ottawa, Canadá, del 17 al 27 
de agosto de 1982: Resolución sobre el racismo en Sudáfrica, pp. 176-180.

3	 https://wcrc.eu/about/accra-confession/.
4	 La Declaración de la Comunión se encuentra en el apéndice.
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La elaboración de una invitación a un compromiso de 
alianza

9.	 Es con este espíritu de alianza que se ha elaborado esta «Invitación a per-

severar en el testimonio». Siguiendo la tradición de la política eclesiástica 

reformada, la Invitación no ha sido concebida por unas pocas personas, sino 

que es fruto de procesos en los que ha participado toda la comunión.

10.	 Los procesos comenzaron en 2024, cuando diversos grupos de trabajo co-

menzaron a elaborar documentos conceptuales para la Asamblea General que 

expresaran la misión y la visión de la vida y el testimonio de la CMIR. Estos 

documentos conceptuales se compartieron con todas las iglesias miembros, 

y sus reacciones se incorporaron cuando los documentos de trabajo se in-

cluyeron en el Manual de Trabajo de la Asamblea General. En la Asamblea 

General, las propuestas surgidas a partir de los documentos conceptuales, 

junto con el material del proceso de temas de interés público, se pusieron a 

prueba durante los estudios bíblicos y el culto, se analizaron en los grupos de 

discernimiento, se debatieron en el plenario y, en su mayoría, se adoptaron 

por consenso. Este intenso proceso está ayudando a la comunión a alcanzar 

un entendimiento común de lo que Dios requiere de nosotros y nosotras en 

nuestros diferentes lugares.

11.	 Luego de la Asamblea General, la secretaría general convocó varios foros para 

recoger los frutos de estas discusiones y traducirlos en una Invitación a las 

regiones, iglesias miembros, contrapartes y personas de buena voluntad a 

vivir la visión que la comunión logró discernir conjuntamente. Este proceso 

se llevó a cabo en tres etapas diferentes:

•	 Integrantes de la Mesa de la CMIR aprobaron el proceso que condujo a 

esta Invitación y nombraron una Comisión de Planificación Estratégica 

que guiaría y supervisaría todo el proceso.

•	 Un encuentro de todos los grupos de interés de la Comunión, incluyendo 

a integrantes del Comité Ejecutivo, delegados y delegadas a la Asamblea 

General, miembros de las diferentes redes, coordinadores/as regionales 

y contrapartes, que ofreció una lectura analítica de las acciones de la 

Asamblea General, tematizándolas y categorizándolas.
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•	 Círculos regionales de escucha, que implicaron una escucha deliberada 

de las preocupaciones surgidas en las regiones.

•	 Una consulta de «Ampliando el Círculo» puso de relieve cuestiones y 

perspectivas que no se abordan a través de los mecanismos tradicionales 

de la CMIR. Se invitó a este encuentro para ofrecer un escrutinio crítico, 

particularmente desde una perspectiva de la teología de la liberación.

•	 A continuación, el Comité Ejecutivo aportó comentarios cualitativos que 

se incorporaron al texto y autorizó la Invitación.

Ser fieles a nuestra vocación

12.	 Esta Invitación pertenece a toda la comunión, y nos une a todos y a todas en 

una alianza. Hacemos un llamamiento a toda nuestra comunión a caminar 

conjuntamente en la vivencia compartida de la visión de Chiang Mai.

13.	 Visibilizar el compromiso de alianza de esta Invitación no es solo un ejercicio 

técnico. Como testimonio de una comunión comprometida con el discipulado 

radical, es un proceso profundamente espiritual y teológico que requirió un 

discernimiento colectivo sobre cómo podemos confesar a un Dios de vida y 

dar testimonio fiel en tiempos como estos. Este compromiso de alianza se basa 

en la idea de que la iglesia está en constante reforma y traza una trayectoria 

de cómo la CMIR puede ser fiel a este llamado. Precisamente por eso hemos 

evitado términos técnicos de gestión y hemos utilizado intencionadamente un 

lenguaje teológico y de fe. En particular, el lenguaje de la alianza.

Cuatro verbos y cinco acciones

14.	 La propia Visión se divide en tres secciones principales. La primera, titulada 

«¿Quiénes somos?», responde a la pregunta acerca de la identidad al esclare-

cer los cuatro verbos que la conforman: discernir, confesar, dar testimonio y 

siempre-reformarnos. Esta sección también incluye una lectura de los signos 

de los tiempos y ofrece una declaración de visión con un horizonte de siete 

años.

15.	 La segunda sección esboza las cinco acciones de la alianza que constituyen el 

núcleo de nuestro compromiso de alianza de cara al futuro. Estas son:
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•	 Imaginando teologías que afirmen la vida,

•	 Encarnando la justicia hacia las personas y el planeta

•	 Desarrollando una misión vivificante

•	 Entablando diálogo con todas las contrapartes que Dios ponga en nuestro 

camino

•	 Abrazando una comunión de alianza sin fronteras.

Comprometidos y comprometidas con la Palabra de Dios

16.	 Una característica distintiva de esta Invitación son los versículos bíblicos 

que acompañan al plan. Siguiendo la tradición reformada, que utilizaba las 

Escrituras para interactuar con las confesiones, este plan también recurre 

a las Escrituras. Estos textos bíblicos que acompañan al Compromiso de 

Alianza no deben considerarse textos de prueba, sino más bien una forma 

de llamar a quienes lean el documento a interactuar con las Escrituras y con 

este compromiso de alianza de un modo crítico y creativo. Creemos que esto 

profundiza la comprensión de este Compromiso de Alianza como un pacto, 

no como un documento legalmente vinculante, sino como uno que nos une.

Una invitación a toda la comunión

17.	 Las diversas corrientes de la Alianza ofrecen sugerencias de actividades que 

son una invitación a las iglesias miembros a poner en práctica. Esta Invitación 
no es solo para la secretaría de la CMIR en Hannover, sino que ofrece una 

visión para la vida y el testimonio de toda la comunión. Les animamos a 

que prueben las sugerencias y a que compartan su experiencia con toda la 

comunión.

Formar tres nodos

18.	 Lo ideal sería que cada iglesia miembro y cada región formaran tres nodos 

para las actividades de teología, de justicia y de misión, con el fin de planificar 

y poner en práctica programas que hagan realidad la visión de la Asamblea 

General celebrada en Chiang Mai.
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Gratitud

19.	 Este plan se concibe como un compromiso de alianza que incluye un proceso 

continuo de discernimiento y de confesión, y es un llamado a perseverar en 

nuestro testimonio de estar en reforma constante. Ha contado con la parti-

cipación de un gran número de personas, cuyos nombres figuran al final de 

este Compromiso de Alianza. Cada una de ellas merece nuestra más profunda 

y sincera gratitud. También hay que agradecer a las personas responsables 

del Compromiso de Alianza y, de un modo especial, a quienes moderaron 

el grupo, el reverendo Dr. Rathnakara Sadananda y la reverenda Sussanne 

Schneeberger. Mi especial reconocimiento por el incansable trabajo que ha 

supuesto la elaboración de este plan, incluida la organización de consultas y 

una gran labor de redacción, al reverendo Dr. Hanns Lessing y a la Sra. Muna 

Nassar.

20.	 Encomendamos este plan a toda la comunión.

Philip Vinod Peacock



¿Quiénes somos?

21.	 Como Comunión Mundial de Iglesias Refor-

madas, creemos en el Dios trino, comunión 

de amor que nos llama a vivir en comunión: 

comunión en Dios mismo, quien ama y llama 

a la existencia a todo lo visible y lo invisible, 

y declara que todo es bueno; comunión con el 

cuerpo quebrantado de Cristo, quien redime y 

transforma nuestro mundo caído; y comunión 

por medio del Espíritu, que habita, anima y da 

vida a toda la creación. En gratitud por la gracia de Dios, nosotras, como co-

munidades diversas dentro de la Comunión Mundial de Iglesias Reformadas, 

buscamos perseverar en el testimonio como un movimiento que promueve la 

justicia para la vida del mundo. Como comunión de iglesias profundamente 

conscientes de nuestra fragilidad y falibilidad, de nuestro miedo y de nues-

tros fracasos, reconocemos y lamentamos nuestras complicidades pasadas y 

actuales, nuestros silencios y nuestra falta de fidelidad.

Fortalecidas por la vida resucitada de Cristo y unidas por el Espíritu en un 

amor de alianza, nos comprometemos a responder al gemido de la creación y 

a escuchar en primer lugar a aquellas personas cuyos cuerpos, tierras, aguas, 

lenguas y formas de ser han sido marginados por los poderes dominantes.

22.	 Buscamos convertirnos en una unidad visible que no borre las diferencias, 

sino que honre la diversidad a través de la transparencia, la responsabilidad 

mutua y el poder compartido. Nos animamos a encarnar el amor de Dios 

ejercitando la equidad, la reparación, la sanación, la restauración y la empatía 

radical hacia toda la creación. Nos comprometemos a vivir en apertura a la 

Mateo 28:19–20;

2° Corintios 13:13;

Filipenses 2:5–11;

1° Corintios 15:3–4;

Lucas 4:18–19;

Hebreos 4:12;

Romanos 8:19–23;

Éxodo 3:7–10
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transformación y a la reimaginación en tanto 

discernimos el movimiento disruptivo, incluso 

«cripping»5 y «queering»6, del Espíritu en la 

historia: cuestionando las normas dañinas, 

ampliando la pertenencia y revelando dones, 

sabiduría y formas de comunión que la iglesia 

ha pasado por alto con demasiada frecuencia.

23.	 Desde una alianza solidaria con las personas 

que han sido heridas o menospreciadas, 

buscamos anticipar el mañana prometido por 

Dios —shalom, shanthi y sumud—: una paz pro-

funda donde la justicia nace desde los gritos, el 

trauma, la resiliencia y la sabiduría moral de 

quienes han soportado el sufrimiento. Donde la justicia surge de los dones y 

de las alegrías compartidos. Donde la sanación y la reparación se reconocen 

como prácticas esenciales del discipulado. Donde se restaura la dignidad, 

se sana la creación y la comunión se convierte en un sacramento vivo de 

la gracia reunida en torno a la mesa de Cristo. Esta gracia se resiste a la 

injusticia, se enfrenta a los poderes que niegan la vida, invita y nos capacita 

para una responsabilidad compartida, celebrando la vida en su plenitud para 

todos y todas.

5	 «Cripping» es un concepto de los estudios y del activismo sobre la discapacidad, en el 
que se recupera el término «crip» para romper con las normas capacitistas. El «cripping» 
implica «recuperar» la palabra «cripple» (“disca”) para afirmar el poder y la identidad. 
«Cripar» algo (como una narrativa, un espacio o una institución) significa infundirle 
el potencial disruptivo de la discapacidad para exponer y desmantelar las estructuras 
capacitistas. (En español hispanohablante suele traducirse como “disca”, ndt).

6	 «Queering» es una práctica utilizada para cuestionar y reexaminar las normas sociales, en 
particular las relacionadas con el género y la sexualidad. Implica observar la historia, el 
arte o la sociedad a través de una lente que rechaza las categorías fijas y el pensamiento 
binario. «Queerizar» un texto o una obra de arte tiene como objetivo encontrar subtextos no 
normativos o identidades queer ocultas. Aunque el «queering» comenzó con perspectivas 
LGBTQ+, incluye actualmente el cuestionamiento de jerarquías relacionadas con la raza, 
la clase y la capacidad.

Efesios 2:11–22;

Lucas 14:12–24;

Isaías 58:8–12;

Juan 10:10;

Apocalipsis 22:1–5

Juan 17:20–23;

1 Corintios 12:12–17; 

Mateo 20:25–28;

Isaías 58:6–12;

Hechos 10:9–35;

Hechos 2:17–18
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Cuatro verbos que dan forma a nuestra identidad

Somos una comunidad que discierne

24.	 Somos una comunidad que se esfuerza por 

discernir tanto los signos de los tiempos, así 

como lo que Dios nos requiere. Al vivir en un 

tiempo kairótico, el discernimiento constituye 

una obediencia fiel a la autoridad liberadora 

del Cristo crucificado y resucitado, impulsada 

por el Espíritu, que exige arrepentimiento, 

desaprendizaje y conversión epistemológica. 

Requiere la disposición a permitir que nuestra teología, nuestros hábitos y 

nuestras estructuras sean sacudidos —«cripados» y «queerizados»— por vidas, 

cuerpos, experiencias y sabidurías que no se ajustan a las normas dominan-

tes, sino que revelan la amplitud de la imagen de Dios y la sorpresa de su 

gracia.

25.	 En una comunión que discierne, la jerarquía 

se transforma a través de las Escrituras, la 

escucha compartida y la responsabilidad 

comunitaria. Dios se revela entre los pueblos 

heridos y resilientes, en el gemido de nuestro 

planeta y en formas de vida que, con demasiada 

frecuencia, son descartadas o controladas por 

los sistemas e instituciones dominantes. Estos 

gritos nos convocan a reconocer a partir del discernimiento la interconexión y 

la interdependencia, a tomar decisiones transparentes y responsables, a elegir 

la reparación en lugar de la negación, y a reunir el valor para elegir la vida.

Somos una comunión que confiesa

26.	 La confesión constituye la fidelidad trinitaria bajo la autoridad de Cristo en 

medio de nuestros contextos particulares. Esa una respuesta a la demanda 

evangélica de contar la verdad ante el Dios vivo y que se revela a sí mismo. 

Mateo 16:2–3;

Lucas 12:54–57;

Marcos 1:14–15;

2° Corintios 6:2;

Romanos 12:2;

Hechos 10:9–35;

Juan 16:12–13

Hechos 15:6–29;

Santiago 1:19;

Éxodo 3:7–10;

Isaías 57:15;

Mateo 25:31–46;

Romanos 8:18–27;

Deuteronomio 30:19–20
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Nombra nuestra fe y nuestra caída, y es, por lo 

tanto, un momento de gracia y autodescubri-

miento. Como lo ejemplifican las confesiones 

de Barmen, Belhar y Accra, la confesión nom-

bra las idolatrías del imperio, del mercado, de 

la raza, de la casta, del capacitismo, de la domi-

nación colonial, del patriarcado, del control 

heteronormativo y de las economías que siem-

bran muerte; expone los patrones de poder y exige un profundo arrepenti-

miento. La teología en la forma de una confesión implica convertir a la verdad 

en responsabilidad y a la doctrina en discipulado.

27.	 La confesión también implica decir la verdad 

desde la cara invisibilizada de la historia, 

permitiendo que el trauma, la memoria, la re-

sistencia y el testimonio moral de quienes han 

sufrido injusticias remodelen el lenguaje de 

la iglesia sobre la justicia, la responsabilidad 

y la esperanza. Dentro de la ecclesia, decir la 

verdad desafía el gobierno, el privilegio y el 

silencio. Llama a la comunión no solo a hablar, sino a rendir cuentas de lo que 

dice a través de compromisos medibles, acciones reparadoras y responsabi-

lidad compartida. Tal compromiso con la verdad hace que nuestra esperanza 

sea creíble y nuestras confesiones dignas de confianza a los ojos del mundo.

Somos una comunión que da testimonio

28.	 La Comunión Mundial de Iglesias Reformadas 

es una comunión que da testimonio y que en-

tiende su misión como participación en el mo-

vimiento de Dios, con una teología encarnada 

y una fe que se hace cuerpo. Cuando la iglesia 

se enfrenta al imperio, al racismo, al sistema 

de castas, a la explotación económica, a la de-

vastación ecológica y a la violencia patriarcal, 

Éxodo 3:7–10;

Lucas 1:46–55;

Lucas 4:18-19;

2 Samuel 12:1–13;

Gálatas 2:11–14;

Mateo 3:8;

2 Corintios 7:10–11

Hechos 1:8;

Juan 20:21–22;

Juan 1:14;

Efesios 4:11–16;

2 Corintios 2:14–17;

Lucas 4:18–19;

Hechos 4:18–20

Isaías 6:1–8;

1 Juan 1:5–10;

Santiago 1:22–25;

Amós 5:21–24;

Isaías 58:1–9;

Lucas 3:7–14;

Lucas 19:1–10
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transmite el aroma de Cristo, que lleva consigo tanto la vida como la muerte, 

desmantelando los sistemas a partir de una solidaridad costosa, riesgo com-

partido y valentía política.

29.	 El testimonio sigue el liderazgo, la sabiduría 

y la autoridad espiritual de las comunidades 

a las que se les ha negado su pertenencia, 

aboga por la reparación de las injusticias que 

han sufrido y busca un cambio concreto. Le 

hace espacio al duelo, a la sanación y a la 

reparación como parte integral de la justicia, 

rechazando cualquier testimonio que alce 

públicamente su voz mientras ignora las 

heridas que cargan las personas y el planeta. 

Conscientes de que es Dios quien tiene en sus 

manos el futuro, nos sostiene la alegría como 

forma de resistencia, la frágil esperanza y el lamento que nos revela la verdad. 

La Iglesia persevera al abrazar la autoridad de Cristo para la vida del mundo. 

Todas las personas estamos llamadas a —y somos empoderadas para—participar 

en la responsabilidad compartida, la acción valiente y la comunión vivificante.

Somos una comunión en constante reforma y basada 
en la alianza

30.	 La Comunión Mundial de Iglesias Reformadas 

es una comunión en constante reforma y basa-

da en la alianza, que vive en una metanoia 

continua. El Evangelio irrumpe en los corazo-

nes y en las estructuras, juzgando el liderazgo, 

la gobernanza, la economía y el poder. Arraiga-

da en la gracia del pacto, la iglesia se compro-

mete con la reparación, la reconciliación y la 

resarcimiento frente a las fracturas producidas 

por la raza, la casta, la discriminación por dis-
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capacidad, la exclusión de género, el despojo colonial, la migración forzada y 

todo sistema que niegue una plena pertenencia.

31.	 Animada por el Espíritu Santo disruptivo, esta 

comunión cruza fronteras no como un acto de 

inclusión benevolente, sino como una práctica 

de pertenencia y de transformación mutuas. 

Junto con contrapartes ecuménicas e interre-

ligiosas y con personas de buena voluntad, 

avanza hacia la comunión sin miedo, orientada 

hacia el horizonte del shalom, el shanthi y el 

sumud, anticipando la posibilidad de la sana-

ción, la dignidad, la esperanza inquebrantable 

y el florecimiento de toda la creación, tanto ahora como en el futuro.

Leyendo los signos de los tiempos

32.	 Vivimos en una época de profundo desorden, 

marcada por una desigualdad escandalosa, el 

colapso ecológico y la normalización de la 

guerra. Esta crisis no surgió por casualidad. 

Tiene sus raíces en las violentas historias del 

colonialismo y la esclavitud, la explotación de los cuerpos negros y morenos, 

el robo de las tierras indígenas y la profanación de la propia creación. Nuestro 

orden mundial se ha construido sobre el genocidio, el extractivismo y el 

abuso sistemático tanto de las personas como del planeta.

33.	 La catástrofe climática a la que nos enfrenta-

mos ahora no es meramente un problema 

medioambiental; es el producto de un sistema 

económico que ha entronizado el beneficio e 

hizo de la vida una mercancía. Hemos tratado 

la Tierra como si fuera ilimitada, extrayendo sin restricciones y desechando 

sin remordimientos. Ecosistemas enteros se acercan al colapso. Muchos des-
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criben ahora nuestra era como el Capitaloceno,7 reconociendo que esta crisis 

geológica no está impulsada por la humanidad en general, sino por una lógica 

económica específica que eleva la codicia a la categoría de virtud y que acu-

mula riqueza para unas pocas personas a expensas de la mayoría y de la 

propia Tierra.

34.	 Este mismo sistema genera una desigualdad 

grotesca. Una pequeña fracción de la población 

mundial controla la gran mayoría de la riqueza 

global, empujando a miles de millones de per-

sonas a una pobreza aún mayor. Las nuevas 

tecnologías — incluida la inteligencia artificial, la automatización y otras inno-

vaciones asociadas a la Cuarta Revolución Industrial— están concentrando 

aún más el poder y la riqueza. Tal disparidad no es casual; es estructural. El 

capitalismo siempre ha dependido de tierras robadas, de mano de obra escla-

vizada, de las tareas de cuidados no remuneradas y subvaloradas —especial-

mente en el caso de las mujeres— y de la extracción continua de recursos. 

Prospera gracias a la explotación, al tiempo que se presenta como algo inevi-

table.

35.	 Este sistema se sustenta en la violencia, tanto 

históricamente como en la actualidad. La milita-

rización, la guerra, las sanciones dirigidas con-

tra la vida cotidiana de las personas y la coerción 

económica no son aberraciones; son instrumentos de control de los recursos y 

de mantenimiento del orden político. El legado de la expansión colonial y las 

economías extractivistas sigue configurando los conflictos actuales. Tanto en-

tonces como ahora, las industrias extractivistas y las plantaciones agroindus-

triales erosionan la soberanía alimentaria y despojan a las comunidades de los 

bienes comunes. Las élites políticas y financieras practican lo que se ha deno-

minado «necropolítica»8 —ejerciendo el poder de decidir quién puede vivir y 

7	 «Capitaloceno» es un concepto crítico que sostiene que la actual época geológica de crisis 
medioambiental no está causada por la humanidad en su conjunto (Antropoceno), sino 
específicamente por el auge y la expansión del capitalismo. Destaca que la búsqueda 
implacable del beneficio, el agotamiento de los recursos y la desigualdad sistémica son 
los verdaderos motores de la destrucción ecológica.

8	 «Necropolítica» es un concepto acuñado por el filósofo camerunés Achille Mbembe. La 
teoría define la soberanía como el poder de dictar quién puede vivir y quién debe morir, 
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quién debe morir, convirtiendo tanto a las personas como a los ecosistemas en 

desechables. En todo el mundo, la democracia se vacía de contenido, el autori-

tarismo va en aumento y se pisotean los derechos humanos.

36.	 En la Confesión de Accra de 2004, la Comunión 

Mundial de Iglesias Reformadas definió como 

«Imperio» a esta convergencia de dominación 

económica, política y militar. El Imperio no es 

meramente una realidad geopolítica; es una 

distorsión teológica. Exige lealtad absoluta, legitima la desigualdad y santifica 

la violencia.

37.	 Sin embargo, con tristeza confesamos que el 

deseo imperial no se encuentra solo «ahí fue-

ra». Nuestra propia imaginación y nuestro 

lenguaje están condicionados por la coloniza-

ción y el Imperio. Este encuentra expresión 

dentro de nuestra propia comunión. Las desigualdades entre las iglesias y 

dentro de ellas, el patriarcado, las jerarquías de casta y de clase, el racismo y 

la negación de la plena pertenencia a las mujeres, a la juventud, a las comu-

nidades indígenas, a los migrantes, a las personas queer, a las personas con 

discapacidad y a aquellas personas cuyas vidas, cuerpos, conocimientos y 

vocaciones no se ajustan a las normas dominantes hieren el cuerpo de Cristo. 

Participamos en la destrucción ecológica incluso cuando sufrimos sus peores 

efectos en carne propia. Con demasiada frecuencia hemos ofrecido justifica-

ciones teológicas para la dominación, confundiendo el dominio humano con 

el mandato divino, la jerarquía con la santidad y el poder con la bendición. 

Con demasiada frecuencia hemos tratado la diferencia como un problema que 

hay que gestionar, en lugar de como una revelación a través de la cual el Es-

píritu profundiza, sacude y renueva a la iglesia.

38.	 Por lo tanto, con la Confesión de Accra confesamos que el Imperio en todas 

sus expresiones es pecado, y que toda defensa teológica de la explotación, del 

transformando la política en la administración de la muerte. Describe cómo los Estados 
crean «mundos de muerte»: zonas donde las poblaciones quedan reducidas a la condición 
de «muertos vivientes», sometidas a una subyugación extrema, a la muerte social o a la 
eliminación sistemática.
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racismo, del patriarcado o de la destrucción 

ecológica es herejía. Confesamos además que 

toda teología, política o práctica que niegue la 

plena pertenencia, niegue la dignidad, silencie 

la verdad herida o trate algunas vidas como secundarias respecto a la vida de 

la comunión es una traición al Evangelio.

39.	 El imperio también nos divide a partir de 

fronteras, regímenes de visados, desinforma-

ción y miedo. Fractura la comunión y debilita 

nuestro testimonio. Nos cuesta hablar con claridad frente a la injusticia y 

confesar el daño causado tanto por las palabras imprudentes como por el si-

lencio cómplice.

40.	 El miedo es una de las herramientas más anti-

guas del imperio. Justifica el silencio «en aras 

de la unidad». Presiona a las personas queer 
a esconderse «en aras de la paz». Convence a 

las instituciones de que hablar con claridad «causará división». El miedo es 

una forma de violencia. El miedo suprime la verdad. El miedo distorsiona el 

discernimiento. El miedo protege a los poderosos. El miedo daña a las perso-

nas vulnerables. El miedo también retrasa la sanación, evita la reparación y 

hace que las instituciones se preocupen más por la autoprotección que por 

el acompañamiento sincero de las personas heridas y de la tierra lastimada.

41.	 Las Escrituras nos dicen: «No tengan miedo» 

(Lucas 12:32). No estamos sin esperanza.

42.	 La Iglesia existe como una comunidad de 

alianza bajo la autoridad de Cristo. Nuestra 

lealtad no es al Imperio, sino a Aquel que fue 

crucificado y que resucitó, cuyo reinado deja 

en evidencia la mentira de la dominación y re-

vela el poder del amor abnegado. Ser sal y luz 

no es bendecir el statu quo, sino resistir la de-

cadencia e iluminar la verdad. La comunión exige que nos conozcamos mu-

tuamente, que llevemos conjuntamente nuestras y que nos mantengamos en 
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quién debe morir, convirtiendo tanto a las personas como a los ecosistemas en 

desechables. En todo el mundo, la democracia se vacía de contenido, el autori-

tarismo va en aumento y se pisotean los derechos humanos.

36.	 En la Confesión de Accra de 2004, la Comunión 

Mundial de Iglesias Reformadas definió como 

«Imperio» a esta convergencia de dominación 

económica, política y militar. El Imperio no es 

meramente una realidad geopolítica; es una 

distorsión teológica. Exige lealtad absoluta, legitima la desigualdad y santifica 

la violencia.

37.	 Sin embargo, con tristeza confesamos que el 

deseo imperial no se encuentra solo «ahí fue-

ra». Nuestra propia imaginación y nuestro 

lenguaje están condicionados por la coloniza-

ción y el Imperio. Este encuentra expresión 

dentro de nuestra propia comunión. Las desigualdades entre las iglesias y 

dentro de ellas, el patriarcado, las jerarquías de casta y de clase, el racismo y 

la negación de la plena pertenencia a las mujeres, a la juventud, a las comu-

nidades indígenas, a los migrantes, a las personas queer, a las personas con 

discapacidad y a aquellas personas cuyas vidas, cuerpos, conocimientos y 

vocaciones no se ajustan a las normas dominantes hieren el cuerpo de Cristo. 

Participamos en la destrucción ecológica incluso cuando sufrimos sus peores 

efectos en carne propia. Con demasiada frecuencia hemos ofrecido justifica-

ciones teológicas para la dominación, confundiendo el dominio humano con 

el mandato divino, la jerarquía con la santidad y el poder con la bendición. 

Con demasiada frecuencia hemos tratado la diferencia como un problema que 

hay que gestionar, en lugar de como una revelación a través de la cual el Es-

píritu profundiza, sacude y renueva a la iglesia.

38.	 Por lo tanto, con la Confesión de Accra confesamos que el Imperio en todas 

sus expresiones es pecado, y que toda defensa teológica de la explotación, del 

transformando la política en la administración de la muerte. Describe cómo los Estados 
crean «mundos de muerte»: zonas donde las poblaciones quedan reducidas a la condición 
de «muertos vivientes», sometidas a una subyugación extrema, a la muerte social o a la 
eliminación sistemática.
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solidaridad con la tierra lastimada y con los pueblos heridos de Dios. También 

exige responsabilidad pública, reciprocidad y el valor de reordenar nuestra 

vida común en torno a la justicia, la sanación y la reparación.

43.	 Mientras seguimos enfrentándonos a los enor-

mes desafíos de nuestro tiempo de tantas ma-

neras y a tantos niveles, debemos recuperar y 

renovar nuestro compromiso de vivir y encar-

nar el cuidado, el amor y la alegría de Dios hacia el mundo. Dios nos ha dado 

la vida y nos muestra cómo vivirla y vivirla bien.

44.	 Nuestra fe reformada enfatiza que somos 

personas amadas y salvadas por la gracia de 

Dios por medio de Cristo y, en consecuencia, 

liberadas para vivir en el amor, la justicia y 

la alegría de Dios. Sin embargo, las amenazas 

existenciales reales que impregnan nuestra humanidad común en entornos 

personales, locales y globales ocultan o eclipsan los dones de Dios destinados 

a que todas las personas podamos florecer y vivir en su shalom.

45.	 Ante la inmensa magnitud y la velocidad con que tomamos conciencia de las 

fuerzas y los factores que contradicen el amor, la alegría y la justicia de Dios 

para todas las personas, como pueblo de Dios podemos, a veces, encerrarnos 

en las preocupaciones de nuestras propias iglesias o de nuestros propios in-

tereses, descuidando el llamado de nuestro Señor a amar nuestros prójimos y 

prójimas y a las personas extranjeras.

46.	 Discernimos los signos de los tiempos leyendo 

las Escrituras desde la perspectiva de las per-

sonas marginadas de la historia, a través de los 

ojos de las personas hambrientas, excluidos y 

colonizadas. El Espíritu derramado en Pente-

costés sigue rompiendo falsas unidades, derri-

bando muros de hostilidad y despertando la 

imaginación profética. Ese mismo Espíritu continúa desestabilizando las fal-

sas normas, cuestionando —desde las perspectivas crip y queer—las suposicio-

nes arraigadas de la iglesia, sacando de su sitio las normas con las que hemos 
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medido el valor, la capacidad, el orden y la pertenencia. Revela, en vidas y en 

comunidades inesperadas, dones de los que el cuerpo de Cristo no puede 

prescindir. La ruptura, por lo tanto, no es solo una amenaza; puede ser una 

epifanía, una revelación y una gracia, un imperativo misiológico, un llamado 

al arrepentimiento y una oportunidad de transformación al alcance tanto del 

opresor como de las personas oprimidas.

47.	 El Evangelio nos llama a la valentía. El Evange-

lio nos llama a situarnos allí donde se situó 

Jesús: junto a quienes son blanco del imperio. 

Discernir los signos de los tiempos requiere 

señalar el silencio mismo como una forma de 

daño y llamar a las comunidades a la inciden-

cia y a la solidaridad activa. También exige crear un espacio para hablar del 

trauma, para honrar la memoria y para sanar las heridas. Reclama que la 

justicia se mida no solo por la denuncia, sino también midiendo los alcances 

de la sanación, la reparación y las relaciones transformadas.

48.	 En un mundo moldeado por la dominación, la 

Iglesia está llamada a encarnar una alternativa: 

un anticipo del reino de Dios donde la justicia 

y la paz se abrazan, donde se valora la crea-

ción y donde ninguna persona es prescindible. 

Esperamos la renovación de todas las cosas, pero no esperamos pasivamente.. 

Sosteniéndonos en la oración, con raíces en la Palabra y en la unidad que nos 

da la alianza, como pueblo de Dios resistimos al Imperio y damos testimonio 

del reino que viene. Como comunión, recibimos el llamado no solo a analizar 

la crisis, sino a avanzar hacia un discernimiento veraz, una responsabilidad 

compartida, una acción reparadora y una pertenencia valiente, invitando a 

toda la Iglesia a sumarse a la obra de Dios de sanar a las personas heridas y 

al creación lastimada.

Cinco acciones que guían nuestra tarea como Alianza

•	 Acción de Alianza 1: Imaginar teologías que afirman la vida

•	 Acción de la Alianza 2: Encarnar la justicia para las personas y la creación
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•	 Acción de la Alianza 3: Poner en práctica una misión dadora de vida

•	 Acción de la Alianza 4: Establecer un diálogo con todas las contrapartes 

que Dios nos ofrece

•	 Acción de Alianza 5: Abrazar una comunión de Alianza sin fronteras

Un viviente ciclo de vida en permanente renovación

49.	 Estas cinco prioridades no son vías paralelas, 

sino un ecosistema vivo e interdependiente 

que se sustenta a través de la comunión basada 

en la alianza, el discernimiento compartido, la 

práctica de la sanación y la responsabilidad mutua.

•	 La reflexión teológica se esfuerza por 

darle fundamento a la labor de la CMIR en 

la autoridad liberadora de Cristo sobre to-

dos los poderes.9 Arraigada en la Biblia, 

dotada de discernimiento espiritual y responsable ante las realidades 

que se viven, genera una imaginación profética que se pone a prueba y 

se profundiza a partir de los gritos, la sabiduría, el trauma, la resiliencia 

y la esperanza de los pueblos y de la tierra. De esta manera, la teología 

reconfigura el modo en que las comunidades entienden la tierra, el agua, 

el trabajo, la dignidad, a sus semejantes y la pertenencia.

•	 La injusticia pone a prueba la teología. Allí 

donde persisten la exclusión, la opresión 

racial y basada en el sistema de castas, la 

violencia de género, la discriminación por 

discapacidad, la destrucción ecológica o la 

negación de la plena pertenencia, nuestra fe queda expuesta como una 

abstracción. El pacto de justicia de Dios se convierte en el criterio espi-

ritual y moral que profundiza la fe, convoca al arrepentimiento y promue-

9	 La tradición reformada ha traducido la palabra griega exousia (Mt. 28,18; cf. también Col. 
1,16) habitualmente como «señorío» para expresar la creencia de que ningún imperio, orden 
de castas, jerarquía racial, patriarcado o ideología de mercado ostenta el dominio último. El 
señorío, sin embargo, es en sí mismo un concepto imperial. La traducción podría, por lo tanto, 
ser malinterpretada. Por esta razón, el Plan Estratégico prefiere la traducción «autoridad».

1° Corintios 12:12–27;

Efesios 4:15–16;

Romanos 8:19–23

Colosenses 1:15–20;

Hebreos 4:12;

Romanos 12:2

Amós 5:21–24;

Miqueas 6:8;

Isaías 58:6–12;

Mateo 23:23



¿Quiénes somos?    27

ve el shalom para la creación a través de procesos auténticos, compromi-

sos medibles y una rendición de cuentas transparente. La justicia también 

debe dar cabida a la sanación y a la reparación, de modo que las personas 

que sobreviven la violencia y el despojo no solo sean nombradas, sino 

acompañadas en la tarea de restauración. Esta tarea requiere una profun-

da colaboración ecuménica, interreligiosa y pública más allá de las fron-

teras, porque es imposible alcanzar la justicia en soledad.

•	 El encuentro transforma la misión de Dios 

para la vida en un “estar-con”10, un com-

partir los riesgos y una solidaridad que 

asume sus costos. La misión no consiste en 

expandirse ni en ejercer control, sino en participar del movimiento vivifi-

cante de Dios en el mundo. Cuando las comunidades se escuchan mutua-

mente a través de sus diferencias, especialmente a las personas cuyos dones 

y cuyas vidas han sido relegados por las normas dominantes, la misión 

misma se reorienta. Se convierte en resistencia alegre, esperanza frágil, 

acompañamiento encarnado y valentía compartida. Al trabajar juntas, las 

comunidades celebran la unidad en la diversidad, comparten el liderazgo 

de manera más justa y fortalecen un testimonio más creíble.

•	 El compromiso ecuménico e interreli-

gioso radical abre caminos de discerni-

miento, amistad, verdad y acción común 

más allá de las fronteras, cruzando líneas 

confesionales, culturales, políticas e ideo-

lógicas en busca de una comunión más profunda y una transformación 

vivificante. El diálogo no es un complemento opcional de la justicia y de 

la misión; es una de las formas en que el Espíritu disipa el miedo, amplía 

el sentido de pertenencia y hace posible la transformación mutua. En el 

diálogo, la iglesia aprende a recibir además de a hablar, a ser transforma-

da además de a dar testimonio.

10	 El teólogo Joerg Rieger acuñó la conceptualización del testimonio como un “estar-con» para 
reimaginar las interpretaciones tradicionales, a menudo pasivas o verticales, del testimonio 
cristiano, enfatizando la encarnación, la presencia y la solidaridad con las personas margin-
adas. Este cambio teológico se aleja de la observación distante o de la mera proclamación 
avanzando hacia un «estar-con» que comparte la vida y las luchas de las demás personas. (Ndt, 
en inglés se juega con la palabra witness (testimonio) y with-ness (estar-con).

Juan 20:21–22;

Mateo 25:31–46; 

Filipenses 2:1–8

Marcos 7: 24-30

Hechos 10:1–35;

Hechos 15:6–29;

Juan 4:4–42
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•	 La comunión de la alianza participa con 

gratitud en la ecología de la vida de Dios. 

Esta ecología comprende la comunión 

como una interdependencia relacional, 

una pertenencia reparadora, y una responsabilidad mutua entretejidas 

en la propia trama de la existencia eclesial. La ecología de Dios es diversa, 

dinámica y sustentada por la reciprocidad; si se quita uno de sus elemen-

tos, el conjunto entero se debilita. Así sucede también con la teología, la 

justicia, el diálogo y la misión: cada una de estas dimensiones depende de 

las demás, las interpela, las corrige y les da vida.

50.	 La perseverancia es, por tanto, una fidelidad 

ecológica: cuidar el suelo, la circulación de la 

vida, la biodiversidad, las heridas y el creci-

miento de la comunión, para que el testimonio 

brote de manera orgánica, resiliente, reparadora y generadora de vida a través 

de las generaciones.

51.	 Así, la perseverancia en el testimonio no 

consiste en un activismo esporádico. Es una 

fidelidad orgánica, responsable y siempre 

renovada, capaz de dar fruto de generación en 

generación, hasta que la vida en plenitud se haga visible, creíble, compartida 

y encarnada en la vida común de la comunión.

Cruzando dimensiones

52.	 Las actividades en estas áreas prioritarias 

están interrelacionadas. «Cruzando dimen-

siones» busca fortalecer la capacidad de la 

comunión para trabajar de manera integrada, 

interseccional y mutuamente responsable 

a través de diferentes expresiones de fe, denominaciones, regiones y áreas 

programáticas. Este objetivo reconoce que la teología no puede abordarse 

como una abstracción, y que la labor por la justicia no puede abordarse de 

forma aislada. La tarea programática de la CMIR surge en las intersecciones 

Juan 15:1–8;

Salmo 1:1–3;

Gálatas 6:9

Juan 15:1–8;

Hebreos 12:1–3;

Santiago 1:22–25

Hechos 6:1–7;

1° Corintios 12:26;

Gálatas 6:2;

Romanos 12:15

Efesios 2:11–22; 

Hechos 2:42–47;

1° Corintios 10:16–17



¿Quiénes somos?    29

entre la fe, el contexto, la identidad, el poder, el trauma, la pertenencia y la 

experiencia vivida. Este trabajo invita a toda la comunión a sentarse conjun-

tamente a una misma mesa, donde el discernimiento, la justicia, la misión, el 

diálogo y la vida en alianza no se separan en compartimentos estancos, sino 

que se mantienen unidos en una responsabilidad compartida por la sanación 

de las personas y del planeta.

Declaración de visión (horizonte de siete años)

53.	 Dentro de siete años, la Comunión Mundial de 

Iglesias Reformadas será una comunión desco-

lonizadora, liberadora y profética: una ecología 

de la vida que resiste al imperio y nutre la co-

munidad de Dios en la historia11 Arraigadas en 

Cristo, crucificado y resucitado, encarnaremos 

una comunión de pacto en la que la autoridad 

se ejerza de manera compartida y con responsabilidad mutua, el poder se re-

distribuya y la teología se forje a partir del clamor, la sabiduría, la resiliencia 

y la esperanza de los pueblos heridos y de una creación que gime.

54.	 Imaginamos una comunión que ya no permanezca cautiva de los vestigios del 

colonialismo, de las jerarquías raciales, de las lógicas de casta, del patriarca-

do, del capacitismo ni de las economías extractivistas. La confesión de fe irá 

más allá de la retórica para convertirse en una auténtica conversión estructu-

ral: una gobernanza reformada, una reorientación de la riqueza, una justicia 

reparadora hecha realidad y procesos de sanación y reparación asumidos 

como expresiones habituales de un discipulado fiel. Las voces de los pueblos 

11	 El término «Comunidad», tal y como se utiliza aquí, se deriva del griego «Basileia tou 
Theou», traducido tradicionalmente como «Reino de Dios». Al alejarnos de los matices 
monárquicos y excluyentes de «Reino» —que a menudo implica fronteras rígidas y 
jerarquías—, adoptamos «Comunidad» como un espacio de pertenencia radical. En el 
espíritu de la tradición reformada, el intento de las personas fieles por encarnar la visión 
escatológica de la pertenencia radical hace hincapié en un «parentesco» que trasciende 
las barreras tradicionales, abriendo intencionadamente las puertas de la iglesia a todos 
los grupos marginados y a las identidades diversas. Significa un compromiso colectivo 
con una unidad visible en la que cada individuo, independientemente de su origen o 
historia, encuentre un lugar de igualdad en la vida compartida y el movimiento transfor-
mador del Espíritu.

Lucas 4:18–19;

Éxodo 3:7–10;

Colosenses 1:15–20;

Romanos 8:19–23;

Mateo 20:25–28;

2° Corintios 8:13–15
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indígenas, de las comunidades oprimidas, de 

las mujeres, de las personas migrantes, de las 

personas con discapacidad, de las juventudes 

y de quienes, con demasiada frecuencia, han 

visto negada su plena pertenencia no serán 

convocadas solo de manera simbólica, sino 

que contribuirán a configurar la mesa común, 

establecer las prioridades y orientar el discer-

nimiento, las políticas y la misión.

55.	 Nuestra teología será públicamente disruptiva: 

denunciará, sin concesiones, las idolatrías de 

nuestro tiempo y formará liderazgos caracteri-

zados por la humildad epistemológica, la pro-

fundidad espiritual y la valentía política. Per-

manecerá también abierta a ser cuestionada y 

renovada por aquellas vidas, cuerpos y experiencias que ponen de manifiesto 

los límites de las normas teológicas dominantes y amplían la comprensión 

que la Iglesia tiene de la pertenencia, los dones y la comunión. Nuestra eco-

nomía dará testimonio de un compartir reparador, de una responsabilidad 

ecológica mutua y de una suficiencia que antepone el bien común a la acumu-

lación. Nuestra misión generadora de vida practicará el estar-con y una soli-

daridad que asume sus costos, confrontando los sistemas que producen 

muerte mientras sostiene una esperanza frágil, una resistencia gozosa y 

procesos concretos de acompañamiento, sanación y restauración.

56.	 En un diálogo sostenido a través de las fron-

teras y las diferencias, practicaremos una 

unidad sin uniformidad y una comunión sin 

miedos, construyendo alianzas en favor de la 

justicia, la paz y la integridad de la creación. 

Desde una responsabilidad mutua, compro-

misos transparentes y un aprendizaje compartido, este diálogo profundizará 

la acción común y fortalecerá la capacidad de la comunión para actuar con 

coherencia y valentía.

Mateo 5:13–16;

2° Corintios 4:1–2;

Juan 10:10;

Apocalipsis 21:1–5;

Apocalipsis 22:1–5

1° Corintios 1:18–31;

Romanos 12:2;

Santiago 3:13–18;

Éxodo 16:16–21;

Hechos 4:32–35;

Mateo 25:31–46;

Juan 20:21–22;

Isaías 58:8–12

Juan 17:20–23;

1° Corintios 12:12–27;

1° Juan 4:18–21;

Efesios 2:14–18;

Miqueas 4:1–5
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57.	 En este horizonte, la CMIR será reconocida no por preservar sus estructuras 

institucionales, sino por la credibilidad de su testimonio profético: una comu-

nión global donde el decir la verdad transforme las estructuras, la solidaridad 

atraviese las fronteras, la reparación se haga visible y la vida en plenitud sea 

visible, compartida y defendida con firmeza para el mundo que Dios ama.





Cinco acciones estratégicas de la 
alianza: Perseverar en el testimonio

Acción 1 de la Alianza: Imaginando teologías que 
afirman la vida

58.	 Entendemos la teología como discernimiento, 

confesión, formación y metanoia. Estos valores 

definen la teología no como una abstracción, 

sino como obediencia y compromiso 

59.	 La teología es un ejercicio de esperanza frágil 

y resistencia gozosa. Nos unimos para procla-

mar el amor de Dios por el mundo entero, para 

rechazar los sistemas y estructuras que dañan 

aquello que Dios ama, y para actuar conjunta-

mente con la esperanza perseverante en el fu-

turo prometido por Dios. Nuestro compromiso con la comunión constituye, en 

sí mismo, un repudio de toda pretensión de supremacía y de toda práctica de 

exclusión. Es también un rechazo de todo orden eclesial, político, económico 

y cultural que niegue la plena pertenencia a aquellas personas cuyas vidas, 

cuerpos, tierras, lenguas y sabiduría han sido relegadas a los márgenes. 

60.	 Animamos a todas las regiones e iglesias miembros a formar un Centro 

de Teología que impulse esta visión de la teología y ponga en práctica 

algunas de las actividades.

Marcos 1:14–15;

Romanos 12:2;

Santiago 1:22–25

Romanos 12:12;

2° Corintios 4:7–12;

Habacuc 3:17–19;

Mateo 20:25–28;

Santiago 2:1–9
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Valores

61.	 Perseverar en una teología que afirma la vida 

es situarse bajo la autoridad de Cristo,12 con-

fesando que ningún imperio, orden de castas, 

jerarquía racial, patriarcado o ideología de 

mercado ostenta el dominio último. Es una 

práctica disciplinada de decir la verdad: nom-

brar la injusticia sin eufemismos, exponer las distorsiones teológicas que le-

gitiman la dominación y rechazar la neutralidad allí donde se normaliza el 

sufrimiento. Una teología así vuelve constantemente al Dios viviente como 

fuente y horizonte de toda existencia, leyendo las Escrituras y la tradición a 

la luz del gemido de la creación y del clamor de los pueblos oprimidos.

62.	 La teología es una práctica de amor que amplía 

la pertenencia y se renueva desde los márge-

nes. Sostenida por la Palabra viva y el Espíritu, 

forma comunidades para el discernimiento, la 

resistencia, la responsabilidad pública y el 

testimonio de la vida abundante de Dios.

63.	 A través de la educación, la formación y el 

empoderamiento liberador, las comunidades 

se moldean para alcanzar la claridad en medio 

de la confusión. La profundidad doctrinal se 

convierte en valentía pública. La madurez es-

piritual se convierte en resistencia. La teología 

que afirma la vida protege así a la iglesia de un activismo sin trascendencia y 

de la piedad sin justicia, fundamentando el testimonio en el Dios que desea 

una vida abundante para todas las personas.

12	 La tradición reformada ha traducido la palabra griega exousia (Mt. 28,18; cf. también Col. 
1,16) habitualmente como «señorío» para expresar la creencia de que ningún imperio, 
orden de castas, jerarquía racial, patriarcado o ideología de mercado ostenta el dominio 
último. El señorío, sin embargo, es en sí mismo un concepto imperial. La traducción 
podría, por lo tanto, ser malinterpretada. Por esta razón, el Plan Estratégico prefiere la 
traducción «autoridad».

Colosenses 1:15–20

Efesios 1:20–23

Amós 5:21–24

Éxodo 3:7–10

Romanos 8:19–27

1° Juan 4:7–21;

Romanos 15:7;

Efesios 2:13–22;

1° Corintios 1:26–29;

Marcos 7:24–30

Juan 16:12–13;

Hechos 2:1–18;

Hechos 15:28;

Isaías 43:18–19;

Lucas 4:18–19

Hebreos 4:12–13;

Efesios 5:11–14;

Juan 16:12–13;

Hechos 15:28;

Colosenses 1:15–20
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64.	 Esta perseverancia se sustenta en la Palabra y 

en el Espíritu. Las Escrituras se reciben como 

un mensaje vivo que juzga la falsedad, desen-

mascara a los ídolos y exhorta a una fidelidad 

valiente. El Espíritu anima el discernimiento, 

evitando que la teología se reduzca a una abs-

tracción o a una ideología.

65.	 Ese mismo Espíritu continúa desestabilizando 

las falsas normas, cuestionando —desde las 

perspectivas crip y queer—13 las certezas 

establecidas de la Iglesia, y revelando dones, 

intuiciones y formas de comunión que la Igle-

sia no puede permitirse ignorar.

Línea de acción 1: Fortalecer la reflexión teológica

66.	 La CMIR, como una comunión que discierne, 

confiesa, da testimonio y está siempre refor-

mándose, se compromete con un proceso per-

manente de evaluación crítica de sí misma a la 

luz de la Palabra de Dios. Este quehacer teológico aporta claridad, descubre 

nuevas perspectivas y fortalece un testimonio valiente. También capacita 

a la comunión para establecer una agenda de vida común, arraigando su 

discernimiento en las Escrituras, fortaleciendo su voz teológica en la esfera 

pública y formando liderazgos capaces de responder con fidelidad a las crisis 

de nuestro tiempo.

Objetivos clave:

•	 Acompañar a las juventudes y fomentar una nueva generación de teólo-

gos y teólogas

•	 Desarrollar la revista Reformed World como un espacio para el diálogo 

teológico transformador y el testimonio profético

13	 Véanse las notas al pie 5 y 6.

Hechos 10:9–35;

Hechos 2:1–18;

Juan 16:12–13;

Isaías 43:18–19;

Marcos 7:24–30

Romanos 12:2;

Hebreos 4:12–13;

Hechos 15:28–29

Valores

61.	 Perseverar en una teología que afirma la vida 

es situarse bajo la autoridad de Cristo,12 con-

fesando que ningún imperio, orden de castas, 

jerarquía racial, patriarcado o ideología de 

mercado ostenta el dominio último. Es una 

práctica disciplinada de decir la verdad: nom-

brar la injusticia sin eufemismos, exponer las distorsiones teológicas que le-

gitiman la dominación y rechazar la neutralidad allí donde se normaliza el 

sufrimiento. Una teología así vuelve constantemente al Dios viviente como 

fuente y horizonte de toda existencia, leyendo las Escrituras y la tradición a 

la luz del gemido de la creación y del clamor de los pueblos oprimidos.

62.	 La teología es una práctica de amor que amplía 

la pertenencia y se renueva desde los márge-

nes. Sostenida por la Palabra viva y el Espíritu, 

forma comunidades para el discernimiento, la 

resistencia, la responsabilidad pública y el 

testimonio de la vida abundante de Dios.

63.	 A través de la educación, la formación y el 

empoderamiento liberador, las comunidades 

se moldean para alcanzar la claridad en medio 

de la confusión. La profundidad doctrinal se 

convierte en valentía pública. La madurez es-

piritual se convierte en resistencia. La teología 

que afirma la vida protege así a la iglesia de un activismo sin trascendencia y 

de la piedad sin justicia, fundamentando el testimonio en el Dios que desea 

una vida abundante para todas las personas.

12	 La tradición reformada ha traducido la palabra griega exousia (Mt. 28,18; cf. también Col. 
1,16) habitualmente como «señorío» para expresar la creencia de que ningún imperio, 
orden de castas, jerarquía racial, patriarcado o ideología de mercado ostenta el dominio 
último. El señorío, sin embargo, es en sí mismo un concepto imperial. La traducción 
podría, por lo tanto, ser malinterpretada. Por esta razón, el Plan Estratégico prefiere la 
traducción «autoridad».

Colosenses 1:15–20

Efesios 1:20–23

Amós 5:21–24

Éxodo 3:7–10

Romanos 8:19–27

1° Juan 4:7–21;

Romanos 15:7;

Efesios 2:13–22;

1° Corintios 1:26–29;

Marcos 7:24–30

Juan 16:12–13;

Hechos 2:1–18;

Hechos 15:28;

Isaías 43:18–19;

Lucas 4:18–19

Hebreos 4:12–13;

Efesios 5:11–14;

Juan 16:12–13;

Hechos 15:28;

Colosenses 1:15–20
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•	 Fortalecer las redes teológicas

•	 Promover las teologías de la discapacidad y de los pueblos indígenas

Ejemplo de actividad:

•	 Crear redes teológicas contextuales: Crear espacios de encuentro y diálo-

go a nivel global centrados en las preocupaciones de los pueblos y del 

planeta. Estos espacios incluirán redes de teólogas y teólogos indígenas, 

especialistas en ecoteología y personas dedicadas a la reflexión teológica 

sobre la economía.

Sugerencias para las actividades de las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 Identificar a teólogos y teólogas jóvenes y animar su participación en el 

Instituto Teológico Global

•	 Identificar y animar a teólogos y teólogas que puedan contribuir a la 

revista Reformed World
•	 Crear un centro teológico contextual, identificando a los teólogos y teó-

logas que abordan cuestiones importantes para la región, fomentando el 

diálogo mutuo

•	 Aprender de la reflexión teológica de los pueblos indígenas y rendir 

cuentas ante ella, reconociendo que los pueblos indígenas son portadores 

plenos de la imagen de Dios y que no pueden ser definidos por un único 

papel ni reducidos únicamente a su testimonio ecológico.

•	 Desarrollar teologías de la discapacidad a partir de un proceso liderado 

por personas con discapacidad.

Línea de acción 2: Profundizar en nuestra comunión 
confesional y de alianza

67.	 La confesión es obediencia a la autoridad de 

Cristo: un testimonio público de la verdad en 

respuesta al Evangelio. Arraigada en la gracia 

del pacto, compromete a la Comunión Mundial 

de Iglesias Reformadas con la reparación, la justicia, la reconciliación y la 

Isaías 6:1–8;

1° Juan 1:5–9;

2° Corintios 5:17–19
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restitución. La confesión no es solamente una declaración doctrinal; es el 

valor eclesial de nombrar la complicidad, confrontar el silencio y reordenar la 

vida a la luz de la verdad, la sanidad y la justicia.

68.	 La confesión señala la complicidad, confronta el silencio y reordena la vida. 

Este pacto implica una responsabilidad compartida, la rendición mutua de 

cuentas y una pertenencia construida desde la presencia y los dones de 

las personas marginadas. Una comunión fundada en el pacto no se limita a 

incluir a las personas históricamente relegadas; se reconstituye a partir de su 

presencia, su liderazgo, su sufrimiento, su resistencia y sus dones. De esta 

manera, el pacto se hace una responsabilidad compartida, rendición mutua 

de cuentas y práctica de una pertenencia recíproca delante de Dios.

Objetivos clave:

•	 Ampliar nuestra comprensión de las relaciones dentro de una comunión 

de alianza

•	 Confesar y proclamar el Evangelio para nuestro tiempo desde el amor y 

la alegría

•	 Fortalecer la comunión entre regiones e iglesias a través del diálogo 

sincero, el discernimiento compartido y estructuras responsables de 

participación y de toma de decisiones.

Ejemplo de actividad:

•	 Comprender la vida en comunión: Organizar una serie de consultas 

para facilitar un intercambio en toda la comunión sobre lo que 

significa vivir en una comunión de alianza mutua y con toda la 

creación

Sugerencias de actividades para las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 Para profundizar en la comprensión reformada de la alianza, formar 

grupos para estudiar las diferentes tradiciones del pacto y la celebración 

de pactos



38    Una invitación a perseverar en el testimonio

•	 Estudien las confesiones contemporáneas de las iglesias miembros de la 

CMIR y tratar de asimilar el espíritu que cada una transmite.

Línea de acción 3: Teología en acción por la justicia

69.	 El pacto de justicia de Dios insiste en que la 

fe y la práctica no pueden separarse: si Dios 

es Creador y Redentor, la tierra, el trabajo, los 

cuerpos y los ecosistemas no pueden convertir-

se en mercancías. La perseverancia da forma 

al testimonio cristiano, orientándolo hacia la 

equidad, la suficiencia, el florecimiento de la 

vida, la sanidad y la reparación. Al reconocer que todas las personas son por-

tadoras de la imagen de Dios, la justicia honra sus historias, sus identidades 

y sus heridas, resistiendo toda forma de degradación, exclusión y violencia. 

La reflexión de Calvino sobre Juan 10:7 afirma que la humanidad es espejo de 

Dios; por ello, todo daño infligido a las personas hiere también el cuerpo de 

Cristo. La justicia surge desde trauma, la memoria y la sabiduría moral, y no 

solo desde principios abstractos. De este modo, crea las condiciones para la 

sanidad, la restauración y la transformación de las relaciones, tanto para los 

pueblos oprimidos como para toda la creación.

Objetivos clave:

•	 Alzar las voces teológicas por la justicia

•	 Confesar y proclamar la verdad del Evangelio contra la injusticia y la 

herejía

•	 Apoyar a las iglesias y a las regiones en la traducción de los compromi-

sos teológicos en prácticas responsables, incidencia pública y acciones 

reparadoras.

Ejemplo de actividad:

•	 Desafiar los daños y las falsedades: Iniciar un estudio y un discer-

nimiento en toda la comunión que cuestione los abusos de las 

Levítico 25:23;

2° Corintios 8:13–15;

Miqueas 6:8

Génesis 1:26–27;

Hechos 17:26–28;

Mateo 25:40
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escatologías del fin de los tiempos, como el sionismo cristiano, el 

extremismo religioso, el nacionalismo cristiano y otros sistemas 

que utilizan la religión para dañar y oprimir al pueblo de Dios

Sugerencias para actividades de las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 Descolonizar los recursos teológicos y litúrgicos. Compartir los procesos 

con la comunión

•	 Identificar, a la luz de las Confesiones de Barmen, Belhar y Accra, los 

elementos que se utilizan para alimentar el odio desde los recursos 

teológicos y litúrgicos
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Acción 2 de la Alianza: Encarnando la justicia para las 
personas y el planeta

70.	 La ecología de la vida es la expresión concreta 

de lo que confesamos, porque la justicia insiste 

en que la fe y la práctica no pueden separarse. 

Si Dios es Creador y Redentor, entonces la 

tierra, el trabajo, los cuerpos y los ecosistemas 

no pueden reducirse a mercancías. La perse-

verancia, en este contexto, implica orientar la 

vida económica hacia la equidad, la suficiencia 

y el florecimiento compartido de la vida.

71.	 La CMIR procurará involucrar a toda la Comu-

nión para:

•	 Establecer un pacto con las personas 

pobres y desposeídas para construir una 

Nueva Arquitectura Financiera y Econó-

mica Internacional para una economía de 

la vida;

•	 Establecer un pacto con la tierra para 

poner fin a la extracción desenfrenada de 

recursos;

•	 Establecer un pacto para el desmantela-

miento del patriarcado;

•	 Establecer un pacto por la paz con las 

personas constructoras de paz y con las 

comunidades que se resisten a la violencia;

•	 Establecer un pacto por una participación justa, la democracia y por el 

desmantelamiento del racismo y de los sistemas de casta.

72.	 Animamos a todas las regiones e iglesias miembros a formar un Centro 

de Justicia para comprometerse con esta visión de justicia y para poner 

en práctica algunas de estas actividades.

Amós 5:21–24;

Santiago 2:14–17; 

1° Juan 3:16–18;

Levítico 25:23; 

Génesis 2:15;

Deuteronomio 24:14–15;

Éxodo 16:16–21;

2° Corintios 8:13-15;

Isaías 58:6–12

Deuteronomio 10:17–19;

Lucas 4:18–19;

Mateo 25:31–46;

Génesis 9:8–17;

Romanos 8:19–23;

Génesis 1:27; 

Juan 4:7–30;

Gálatas 3:28;

Miqueas 4:1–5; 

Salmo 85:10;

Hechos 6:1–7;

1° Corintios 12:12–27
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Valores

73.	 La justicia es constitutiva de la fe. Esto exige 

espacios justos y una participación plena para 

todas las identidades, en particular para los 

pueblos indígenas, las personas con discapaci-

dad y las comunidades marginadas que duran-

te demasiado tiempo han sido silenciadas.

74.	 Exige justicia de género, igualdad y lideraz-

go compartido, asegurando que la toma de 

decisiones económicas deje de estar controla-

da por sistemas patriarcales o excluyentes. 

Confronta las estructuras extractivistas que 

devastan la tierra y concentran la riqueza, 

abogando, en cambio, a compartir de manera reparadora, a asumir la respon-

sabilidad climática y a alinear las inversiones, el consumo y las alianzas con 

principios que afirman y sostienen la vida.

75.	 La meta es el Shalom para la Creación, 

con una rendición de cuentas transparente: 

sistemas económicos responsables ante las 

comunidades y ante la creación. La justicia no 

es un apéndice de la fe; es la comunión hecha 

vida. Allí donde el pan se acapara y la creación 

es explotada, la teología queda bajo juicio. Allí 

donde los recursos circulan para el bien común, la confesión se hace creíble.

Línea de Acción 1: Defender la justicia económica

76.	 El testimonio cristiano transforma la fe en 

práctica. La iniciativa Ecuménica para una 

Nueva Arquitectura Financiera y Económica 

Internacional se creó para poner en práctica el 

llamado de la Confesión de Accra a la justicia en la economía y en la tierra. La 

iniciativa tiene como objetivo desarrollar un plan de acción para construir 

Miqueas 6:8; 

Mateo 23:23

Santiago 2:1–9

Efesios 2:11–22

Hechos 10:9–35

Santiago 2:1–9

2° Corintios 8:13–15

Génesis 9:8–17

Éxodo 3:7–10

Romanos 8:19–23

Miqueas 4:1–5

Hechos 4:32–35

Hechos 2:42–47

Amós 5:21–24

Isaías 58:8–12

Apocalipsis 22:1–2;

Amós 5:24;

Levítico 25:8–17;

2° Corintios 8:13–15
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estructuras financieras y económicas globales justas, solidarias y sostenibles. 

Su importancia radica no solo en la crítica, sino en ayudar a la comunión a 

imaginar y poner en práctica alternativas concretas arraigadas en la equidad, 

la reparación, la suficiencia y la rendición de cuentas.

77.	 Creada por la Comunión Mundial de Iglesias 

Reformadas en 2010, esta iniciativa contó 

inicialmente con la participación del Consejo 

Mundial de Iglesias y del Consejo para la Mi-

sión Mundial. Posteriormente se sumaron la Federación Luterana Mundial, 

el Consejo Metodista Mundial y la United Society Partners in the Gospel (So-

ciedad Unida, Socios en el Evangelio), constituyéndose así en una auténtica 

coalición ecuménica.

Objetivos clave:

•	 Construir alternativas económicas sostenibles y reparadoras al sistema 

capitalista contemporáneo

•	 Cuestionar la inteligencia artificial

Ejemplo de actividad:

•	 Llevar a cabo actividades de promoción de la justicia tributaria global, las 

reparaciones y la transformación de las políticas económicas a través de 

la Campaña Tributaria Zaqueo, «Convertir la deuda en esperanza» y otras 

campañas que puedan desarrollarse (y que estén vinculadas a la justicia 

climática, de género y racial) en los ámbitos pertinentes de las Naciones 

Unidas y otros foros

Sugerencias de actividades para las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 Hacerse cargo y popularizar la campaña tributaria Zaqueo

•	 Convocar un grupo de estudio que reflexione sobre las implicaciones de 

la IA en materia de justicia, así como sesiones de escucha a nivel global 

con comunidades afectadas por el extractivismo digital 

Hechos 15:22–29;

2° Corintios 8:1-5;

Efesios 4:4–6
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Línea de acción 2: Promover la justicia ambiental

78.	 Al extender un llamado a la justicia en la eco-

nomía y en la creación, la Confesión de Accra 

subrayó que la justicia económica y la justicia 

ambiental no pueden separarse. La Década por 

la Justicia Climática es el instrumento que articula las acciones de la CMIR en 

favor de la justicia para la creación. Escuchar a la tierra implica mucho más 

que una preocupación ambiental; significa oír el clamor de la creación junto 

con el clamor de las comunidades cuyos territorios, aguas, medios de vida y 

futuro están siendo destruidos.

Objetivos clave:

•	 Comprometerse con la justicia climática

Ejemplo de actividad:

•	 Conectarse y participar de manera intencionada en la Década Ecuménica 

de Acción por la Justicia Climática a partir de oraciones ecuménicas 

conjuntas, campañas y consultas, como el Tiempo de la Creación

Sugerencias de actividades para las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 escuelas dominicales, procesos de formación pastoral, liturgias, políticas 

institucionales y espacios educativos inspirados en una visión azul-verde 

(Ndt. agua-tierra) de la justicia para la creación. Compartir estas estrate-

gias con toda la Comunión.

Línea de acción 3: Promover la justicia de género

79.	 La justicia de género es un camino de oración, 

discernimiento, cuestionamiento y búsqueda 

del llamado de Dios a construir relaciones jus-

tas, igualitarias y generadoras de vida. Trans-

Oseas 4:1–3;

Romanos 8:19–23;

Colosenses 1:15–20

Génesis 1:27;

Gálatas 3:28;

Hechos 2:17–18
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forma las estructuras, las teologías, las culturas y las prácticas que normali-

zan la exclusión y las relaciones desiguales de poder, promoviendo la dignidad 

compartida de todas las personas creadas a imagen de Dios.

80.	 La CMIR promueve la justicia de género abor-

dando las desigualdades estructurales, fortale-

ciendo la rendición de cuentas y fomentando 

el uso de herramientas bíblicas y teológicas 

para la educación, la reflexión y la formación. Asimismo, impulsa el diálogo 

sobre la ordenación de las mujeres, las masculinidades transformadoras y 

el cuestionamiento de las normas que dañan. Una tarea coordinada de inci-

dencia vincula las realidades locales con los procesos globales, promoviendo 

una pertenencia auténtica y generadora de vida, y fortaleciendo el testimonio 

público de la Comunión en favor de la justicia, la igualdad y el florecimiento 

de la vida en las iglesias y las regiones.

Objetivos clave:

•	 Abordar la injusticia de género de manera estructural

•	 Promover el liderazgo de las mujeres

Ejemplo de actividad:

•	 Establecer un proceso para toda la Comunión que acompañe a las iglesias 

que avanzan hacia la ordenación de las mujeres, su plena participación y 

el ejercicio de su liderazgo, mediante visitas de aprendizaje entre pares, 

consultas regionales y redes de mentoría.

Sugerencias de actividades para las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 Aplicar la Política de Género de la CMIR y adoptar las recomendaciones 

de la Auditoría de Género

Hechos 2:17–18;

Romanos 16:1–7;

Efesios 5:21
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Línea de acción 4: Desmantelar el racismo, la opresión 
de las castas, el autoritarismo y el nacionalismo

81.	 A nivel global, está creciendo un nacionalismo 

excluyente, moldeada por fuerzas religiosas y 

culturales dominantes, que socava la democra-

cia, propaga el miedo, la xenofobia y el odio, 

estigmatiza a las minorías y restringe las libertades.

82.	 Las iglesias deben establecer alianzas 

fundamentadas en la dignidad compartida 

y la solidaridad, rechazando las jerarquías 

que establecen el valor de unas vidas por 

encima de otras. Están llamadas a un testimonio profético que diga «no» 

a las estructuras que deshumanizan y «sí» a las realidades que afirman la 

vida, promoviendo la reparación, la restauración y la transformación de las 

relaciones. El antirracismo, la tarea de erradicación de los sistemas de castas 

y la resistencia al autoritarismo deben convertirse en prácticas concretas 

y responsables de la comunión, y no en meros eslóganes, al mismo tiempo 

que las iglesias encarnan la misión de Dios, sostienen su integridad moral y 

promueven comunidades alternativas, justas e inclusivas en todo el mundo.

Objetivos clave:

•	 Discernir cómo los imperios modernos generan la injusticia

•	 Exigir reparaciones por las injusticias coloniales

•	 Coordinar acciones comunes en favor de la justicia

Ejemplo de actividad:

•	 Elaborar un marco común de discernimiento y un conjunto de recursos 

sobre la reparación de las injusticias coloniales, nutridos por las expe-

riencias de las distintas regiones, para alentar a las iglesias miembro 

a discernir su propia complicidad y las posibles acciones reparadoras 

que están llamadas a emprender (tierra, agua, recursos económicos, 

reconocimiento público de la verdad y reforma institucional).

Efesios 2:14–18;

Levítico 19:33–34;

Jeremías 22:3

Hechos 5:29;

Amós 5:24;

Juan 10:10
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Sugerencias de actividades para las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 Crear un espacio para el diálogo y fomentar el intercambio de buenas 

prácticas para reconocer y resistir las voces autoritarias, incluso dentro 

de nuestras iglesias

•	 Discernir, en cada iglesia miembro, la propia complicidad en las injusti-

cias coloniales y las posibles acciones reparadoras a emprender (tierra, 

agua, recursos económicos, reconocimiento público de la verdad y refor-

ma institucional).
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Acción 3 de la Alianza: Encarnando una misión que da 
vida

83.	 La misión de vida redefine el testimonio como 

participación en la obra renovadora de Dios. 

No es conquista ni expansión, sino aprendiza-

je, escucha, acompañamiento y restauración: 

una espiritualidad del estar-con las comunida-

des heridas por la violencia, el desplazamiento 

y la exclusión. La perseverancia en la misión 

implica desarrollar una teología pública en los 

espacios cívicos, ejercer una incidencia profé-

tica y valiente en medio de la resistencia, y 

promover una formación intergeneracional e intercultural que sostenga una 

obediencia perseverante, capaz de resistir el cansancio.

84.	 Nuestra misión no es la conquista ni la expan-

sión, sino la participación en la propia misión 

de Dios (Missio Dei). Es un camino de discipu-

lado radical, siguiendo a Jesús resucitado, 

cuya resurrección fue la apanastasia de Dios: 

la rebelión de Dios contra el pecado, el mal y el 

sufrimiento de sus hijas, hijos y de toda la 

creación. Perpetuar la injusticia es herir a Dios; el clamor de las víctimas ex-

presa el sufrimiento mismo de Dios. Por ello, el llamado a la misión es un 

llamado a la justicia, arraigado, en última instancia, en el pathos de Dios, en 

su amor vulnerable. La misión reconoce el privilegio epistemológico de las 

personas están siendo crucificadas, heridas y excluidas, procurando aprender 

de ellas, dejándose guiar por sus perspectivas.

85.	 La misión es, por tanto, disruptiva. Es la tarea 

de quienes, siguiendo a Jesús, recibimos el 

llamado a poner el mundo de cabeza. Rechaza 

la violencia de la aparente normalidad del «se-

guir como si nada». En un mundo profunda-

mente herido e injusto —donde la tierra gime 

Juan 20:21–22;

2° Corintios 5:18–20;

Mateo 25:31–46;

Isaías 61:1–4; 

Lucas 4:18–19;

Éxodo 3:7–10; 

Salmo 146:5–10;

Hechos 4:29–31; 

Salmo 145:4–7

Juan 20:21–22

Marcos 8:34–35

1° Corintios 15:20–28

Filipenses 2:5–8

Hechos 2:22–24

Colosenses 2:13–15

Hechos 17:6

Marcos 1:14–15

Romanos 12:2

Romanos 12:9–21

Habacuc 3:17–19
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bajo la lógica extractivista, donde los cuerpos son descartados en las fronteras 

y donde los genocidios se desarrollan ante nuestros propios ojos— continuar 

viviendo como si nada hubiera ocurrido no es neutralidad: es complicidad. 

Cuidar únicamente nuestras instituciones y preservar nuestras rutinas mien-

tras el mundo agoniza a nuestro alrededor es practicar una piedad que ha 

hecho las paces con la muerte. ¿Qué clase de cristianismo sería ese? ¿Qué 

clase de misión bendice esa paz construida sobre la destrucción? Rechazamos 

esa falsa paz. Nuestra misión es una insurrección del amor: costosa, gozosa y 

desafiante.

86.	 Esta misión nos llama a una espiritualidad de 

resistencia y a una práctica del estar-con, per-

maneciendo en una solidaridad comprometida 

con las comunidades heridas por la violencia, 

el desplazamiento y la exclusión. Es un testi-

monio que afirma la vida y derrota la muerte; 

una resistencia gozosa que se niega a la desesperanza y una esperanza frágil 

que confía en la fidelidad de Dios aun en medio de la incertidumbre.

87.	 Animamos a todas las regiones y a las iglesias miembro a constituir un 

Centro de Misión, como un espacio para profundizar en esta visión de la 

misión y desarrollar algunas de las actividades propuestas.

Valores: la misión como disrupción, un estar-con y  
una solidaridad costosa

88.	 La misión concebida como «estar-con»14 y 

como una solidaridad costosa se vuelve colabo-

rativa en lugar de competitiva, profética en lu-

gar de triunfalista. Se sitúa del lado de las 

personas vulnerables frente a los sistemas de 

dominación, encarnando una resistencia gozo-

sa y una esperanza frágil: una resistencia que rechaza la desesperación y una 

esperanza que persiste incluso cuando los resultados son inciertos. Esa espe-

14	 Véase la nota al pie n.º 10.

Mateo 25:31–46;

Hebreos 13:3;

1° Corintios 12:26;

Romanos 12:12;

2° Corintios 4:7–10

Mateo 25:31–46;

Hebreos 13:3;

1° Corintios 12:26;

Romanos 12:12;

2° Corintios 4:7–10
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ranza es frágil porque es honesta respecto al sufrimiento; es gozosa porque 

confía en la fidelidad de Dios.

89.	 La misión de Dios afirma la vida y derrota la 

muerte. Resiste los sistemas que normalizan 

la muerte y la exclusión. Por ello, el testimonio 

se vuelve restaurador. Sana comunidades 

fracturadas, cultiva la dignidad y hace visible 

una solidaridad que está dispuesta a arriesgar 

la comodidad y la seguridad. En esta misión perseverante, la iglesia encarna 

la convicción de que el reinado de Dios no es una promesa abstracta poster-

gada para el futuro, sino una realidad emergente que irrumpe en la historia 

por medio de un amor costoso, esperanzador y valiente.

90.	 El testimonio reformado es siempre ecuméni-

co. Por esta razón, es indispensable trabajar 

en estrecha colaboración con nuestras con-

trapartes ecuménicas. Precisamente porque 

la iglesia participa en la misión de Dios, debe 

resistir la tentación de ejercer hostilidad en la 

misión, entendida como la idea de que nos corresponde preparar la mesa e 

invitar a otras personas a sumarse. Reconociendo que necesitamos dejar atrás 

una solidaridad abstracta y ejercida desde la distancia, nos comprometemos 

con el estar-con y a dejarnos guiar por las perspectivas de quienes viven la 

opresión.

Línea de acción 1: Establecer un marco misiológico 
para una Comunión que confiesa y da testimonio

91.	 Nuestra misión está arraigada en la fe en el 

Señor resucitado, cuya resurrección se rebela 

contra los poderes que siembran muerte. En un 

mundo dominado por el Imperio —económico, 

cultural, político, militar y digital— somos llamados a una missio confessionis: 

una confesión que conduce a un testimonio activo.

Juan 10:10;

1° Corintios 15:54–58;

Isaías 61:1–4;

Jeremías 30:17;
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Lucas 24:13–35;
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Mateo 13:31–33;

Lucas 11:20
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92.	 Esta misión nombra y denuncia el neocolonialismo, las jerarquías raciales, 

el sistema de castas, el patriarcado, la dominación digital y la destrucción 

ecológica; rechaza las falsas lealtades al imperio, al Estado, al mercado o a 

las ideologías; y proclama la alternativa de Dios por medio de la justicia, la 

reparación y una pertenencia valiente, encarnando un discipulado público y 

un testimonio fiel frente a los sistemas que producen muerte.

Objetivos clave:

•	 Desarrollar y difundir una teología reformada de la misión y la incidencia

•	 Desarrollar capacidades para el testimonio profético, para decir pública-

mente la verdad y para la solidaridad responsable

•	 Enfrentarse a la herejía y cuestionar las teologías de la dominación

•	 Dotar a las iglesias y regiones de recursos misiológicos que articulen la 

convicción teológica con la acción pública, la práctica de la sanación y el 

testimonio reparador.

Ejemplo de actividad:

•	 Decir la verdad al poder: Desarrollar módulos de formación en incidencia 

pública para iglesias miembros, que incluyan herramientas para el 

análisis de políticas públicas, la relación con los medios de comunicación 

y la capacidad de cuestionar los sistemas injustos y las estructuras de 

poder que perpetúan la injusticia. Esta formación incluirá la elaboración 

y apropiación de conceptos clave como «solidaridad costosa», «decir 

públicamente la verdad», «estar-con», «justicia reparadora», «paz con 

justicia», «compromiso activo» y «esperanza valiente».

Sugerencias de actividades para las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 Establecer círculos de aprendizaje sobre la interseccionalidad, explo-

rando las conexiones entre el racismo, el militarismo, el capitalismo, el 

sistema de castas y la destrucción ecológica, prestando especial atención 

a las experiencias encarnadas; nombrando el daño y el trauma, incluida 

la violencia sexual, y nutriéndose de las teologías de la discapacidad y de 

las críticas ecofeministas.
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•	 Elaborar recursos educativos accesibles (estudios bíblicos, liturgias, ser-

mones) que capaciten a las congregaciones para reconocer y rechazar las 

teologías distorsionadas y las teologías de dominación que santifican la 

violencia y el despojo, y compartir estos recursos con toda la Comunión.

Línea de acción 2: Estar con las comunidades y forjar 
alianzas por la vida

93.	 La misión de Dios nos impulsa a decir la ver-

dad frente al poder y a fortalecer a las personas 

que han sido vulnerabilizadas por sistemas de 

violencia y de exclusión. Exige un compromiso 

profético, audaz y transformador, que irrumpa en el statu quo y que camine 

junto a las comunidades heridas con una solidaridad costosa. Ese acompaña-

miento no puede quedarse en algo externo o paternalista; debe convertirse en 

lucha, discernimiento y responsabilidad compartidos.

94.	 La misión con las comunidades implica mucho 

más que estar presentes. Significa aprender 

de quienes, con su sufrimiento, su resiliencia 

y su sabiduría, ponen al descubierto las fallas 

de los sistemas dominantes y revelan nuevas 

posibilidades para una comunión que da vida. 

Significa construir alianzas que no sean solamente estratégicas, sino también 

éticas, responsables y transformadoras.

Objetivos clave:

•	 Estar con las personas heridas en contextos de crisis

•	 Construir coaliciones interseccionales, ecuménicas e interreligiosas por 

la justicia

•	 Forjar relaciones de auténtica colaboración y responsabilidad mutua

•	 Apoyar prácticas de sanación, reparación y restauración junto con la 

incidencia y el testimonio público.

Lucas 4:18–19;

Mateo 25:35–40;
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Ejemplo de actividad:

•	 Crear una red de profesionales bajo el lema de «Compromiso por la vida» 

para conectar a las iglesias miembros en contextos multiconfesionales, 

compartiendo recursos y estrategias para la cooperación en cuestiones 

de justicia y reconociendo el trabajo interreligioso como una extensión 

del ecumenismo15

Sugerencias de actividades para las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 Realizar visitas de solidaridad a comunidades en crisis.

•	 Iglesias geográficamente distantes pueden tener presentes en sus oracio-

nes a las comunidades en crisis

Línea de acción 3: Fortalecer la incidencia desde las 
comunidades de base y un testimonio sostenible

95.	 En un mundo globalizado, los problemas que 

requieren incidencia pública no pueden resol-

verse únicamente en el ámbito local. Las gue-

rras están entrelazadas con intereses geopolí-

ticos; la pobreza se profundiza por el comercio 

injusto y la explotación corporativa; la fragilidad de los sistemas de salud se 

ven condicionados por la deuda y las políticas de austeridad; y la crisis climá-

tica destruye territorios, medios de vida y futuros. Por ello, para que la inci-

dencia sea sostenible y transformadora, debe desarrollarse en los ámbitos 

local, nacional, regional y global.

96.	 La complejidad de la injusticia económica, la 

militarización, la migración forzada y el colap-

so climático exige un cambio de paradigma. 

La Plataforma Reformada Global de Incidencia 

para el Compromiso (GRAPE, por sus siglas 

15	 Véase el Área Prioritaria 5, Prioridad Estratégica 3: «Participar en las relaciones 
interreligiosas»
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en inglés) aborda estas causas estructurales aprovechando la vocación de 

la iglesia como actor tanto local como global. Desde la tradición reformada, 

fortalece la capacidad de las iglesias miembros para dar un testimonio activo 

en medio de las injusticias, la violencia y los conflictos. Puede ayudar tam-

bién a la Comunión a fortalecer la coherencia, la rendición de cuentas y el 

acompañamiento a largo plazo en los diversos contextos.

Objetivos clave:

•	 Ampliar y profundizar la Plataforma Reformada Global de Incidencia 

para el Compromiso

•	 Fortalecer la incidencia de base a partir de la formación, la creación de 

redes, la formación teológica y la acción pública coordinada.

•	 Vincular las luchas locales con los procesos regionales y globales para 

que el testimonio sea sostenido, estratégico y mutuamente responsable.

•	 Desarrollar prácticas de revisión y de aprendizaje que ayuden a las igle-

sias a evaluar si la incidencia está generando más justicia, más sanación 

y un testimonio más creíble.

Ejemplo de actividad:

•	 Ampliar la iniciativa GRAPE a nuevas regiones donde sea necesaria una 

mayor capacidad de incidencia, centrándose en las iglesias y comunida-

des que se encuentran en la primera línea de la injusticia y abordando 

barreras específicas como prácticas de mantenimiento de la paz que 

obstaculizan la labor por la justicia, las necesidades de accesibilidad y la 

normalización de la injusticia en diversos contextos

Sugerencias de actividades para las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 Las regiones y las iglesias miembros comparten entre sí la capacidad de 

incidencia de los derechos desarrollada por GRAPE
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Acción 4 de la Alianza: Dialogando con todas las 
contrapartes que Dios nos ofrece

97.	 Los diálogos por la vida se caracterizan por 

una fidelidad relacional sostenida que perseve-

ra en medio de las diferencias. Este compromi-

so con una fidelidad relacional expresa el 

compromiso de la CMIR con las relaciones 

ecuménicas e interreligiosas. Tales relaciones 

dialógicas no son meros intercambios teológi-

cos, sino luchas compartidas por la dignidad, la paz y la sanación ecológica.

98.	 El diálogo se convierte así en una disciplina 

de humildad y de valentía: humildad para es-

cuchar profundamente y valentía para decir la 

verdad. En un mundo fragmentado, perseverar 

en el diálogo es, en sí mismo, un testimonio: un 

signo vivo de que la reconciliación es posible 

sin borrar las diferencias.

Valores

99.	 El ecumenismo radical y el compromiso 

interreligioso reconocen y atienden el trauma 

originado por conflictos en los que los poderes 

políticos y económicos han utilizado la religión 

y la confesión para dividir a las personas. El 

ecumenismo radical y el compromiso inte-

rreligioso contrarrestan estas divisiones y 

dan lugar a peregrinaciones más allá de 

las fronteras, cruzando líneas confesionales, 

culturales e ideológicas en busca de una co-

munión más profunda y una acción común. Se trata de una reimaginación 

profética de la oikumene, donde toda la tierra habitada se convierte en el 

horizonte de la obra reconciliadora de Dios.
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100.	 Tal perseverancia significa permanecer en 

diálogo sin miedo, practicar la unidad sin uni-

formidad y resistir la tentación del aislamiento. 

El ecumenismo transformador une a los socios 

ecuménicos, a los hermanos confesionales y a 

personas de otras religiones e ideologías en una misión conjunta, constru-

yendo intencionadamente coaliciones por la justicia, la paz y la integridad 

de la creación. Rechaza la rivalidad y cultiva la colaboración. Amplía el dis-

cernimiento y evita el aislamiento.

101.	 Los «diálogos ecuménicos e interreligiosos» 

corren el riesgo de reproducir estereotipos 

coloniales sobre religiones, culturas y pueblos. 

Cualquier encuentro interreligioso debe ser 

críticamente consciente de estas trampas. Los 

Diálogos por la Vida, por otro lado, tratan de evitar los estereotipos dando 

prioridad a la cooperación basada en la acción en cuestiones de justicia y 

afirmando expresiones locales y contextuales de espiritualidad.

Línea de acción 1: Profundizar las relaciones con las 
contrapartes del movimiento ecuménico

102.	 En el espíritu de este ecumenismo radical, la 

CMIR reafirma su compromiso con el movi-

miento ecuménico en su conjunto mediante 

una participación activa con sus contrapartes 

ecuménicas y con los organismos ecuménicos regionales. Estas relaciones 

no deben permanecer únicamente en el plano simbólico o institucional, sino 

convertirse en espacios de discernimiento compartido, incidencia pública 

común y colaboración responsable al servicio de la vida del mundo.

Objetivos clave:

•	 Fortalecer la cooperación ecuménica

Hechos 17:16-34
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Hechos 10:9–35;
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Hechos 15:22–29;
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Juan 17:20–23;

1° Corintios 12:12–27;

Hebreos 10:24–25;

1° Corintios 3:5–9;
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•	 Intensificar la cooperación estratégica con contrapartes ecuménicas y 

donantes que comparten la visión de la CMIR respecto de la justicia, la 

paz y la integridad de la creación

•	 Profundizar la colaboración con el Consejo para la Misión Mundial

•	 Fortalecer la participación a través de la Oficina Ecuménica Reformada 

en Roma

Sugerencias de actividades para las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 Las regiones y las iglesias miembros fortalecerán sus relaciones ecumé-

nicas en sus contextos y compartirán la experiencia del ecumenismo de 

base con la Comunión

Línea de acción 2: Establecer relaciones con las 
comuniones cristianas mundiales

103.	 Las relaciones de la CMIR con las comuniones 

cristianas mundiales promueven la unidad de 

la iglesia a nivel mundial y global, facilitando 

el diálogo bilateral y multilateral, las acciones 

y el testimonio conjuntos.

104.	 El fortalecimiento de estas relaciones encarna 

el Principio de Lund: hacer conjuntamente lo 

que se puede hacer de manera conjunta. Las 

alianzas amplifican el testimonio en favor de 

la justicia, la paz y la integridad de la creación, demostrando que la unidad 

cristiana en el contexto de un mundo fragmentado requiere valor compartido, 

responsabilidad y acción pública, y no solo acuerdo teológico.

Objetivos clave:

•	 Promover la unidad cristiana en la misión a partir de diálogos ecumé-

nicos bilaterales y multilaterales, así como otras formas de acción y de 

Jeremías 29:7;

Lucas 10:25–37;

Hechos 17:22–28
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Hechos 10:34–35;

Juan 1:9
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colaboración ecuménicas, como testimonio ante un mundo marcado por 

la fragmentación y la hostilidad.

Ejemplo de actividad:

•	 Profundizar las relaciones con las comuniones cristianas mundiales en 

formatos bilaterales es y multilaterales.

Sugerencias de actividades para las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 A lo largo de un año, organizar una serie de seminarios web trimestrales 

que convoquen a conversaciones bilaterales y multilaterales entre las 

iglesias miembro para reflexionar sobre el propósito y los beneficios de 

la colaboración ecuménica, y sobre cómo estas relaciones contribuyen a 

una unidad cristiana más profunda.

Línea de acción 3: Implicarse en las relaciones y en la 
cooperación interreligiosas

105.	 El compromiso interreligioso reformado busca 

promover el entendimiento mutuo, relaciones 

sinceras, la acción compartida y la cooperación 

por el bien común, sin conformarse con una 

armonía superficial. Arraigado en la convicción de que todas las personas 

han sido creadas a imagen de Dios y que toda la creación manifiesta la gloria 

de Dios, este compromiso supera los estereotipos y los enfoques paternalistas 

para abrir paso a encuentros recíprocos, descolonizadores y transformadores.

106.	 La CMIR promueve los “Diálogos por la Vida”, 

cultivando la solidaridad, la protección de la 

vida y el fortalecimiento de las comunidades 

en contextos marcados por el miedo y la con-

flictividad. Experiencias como Torang Basudara en Indonesia —donde vecinas 

y vecinos cristianos y musulmanes se protegen mutuamente— demuestran 

que un diálogo creíble resiste toda manipulación, protege a las personas más 

vulnerables y fortalece los vínculos comunitarios. El trabajo interreligioso 

Jeremías 29:7;
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Juan 1:9



58    Una invitación a perseverar en el testimonio

encarna una solidaridad activa, una valentía esperanzada y relaciones que 

generan vida, capaces de contrarrestar la violencia, el miedo y la deshumani-

zación, al tiempo que reconocen la presencia y la acción de Dios que ya está 

obrando en el mundo.

Objetivos clave:

•	 Cooperar con contrapartes globales y regionales con amplia experiencia 

en el trabajo interreligioso

•	 Construir una red de personas con experiencia en «Diálogos por la vida»

•	 Acompañar a las iglesias miembros en situaciones de conflicto que gene-

ren tensiones religiosas

•	 Participar en la defensa de los derechos humanos, en particular respecta 

a la libertad de religión y de creencias (FORB, por sus siglas en inglés, 

ndt)

•	 Cooperar con contrapartes ecuménicas e interreligiosas en el testimonio 

a favor de la vida

Ejemplo de actividad:

•	 Convocar consultas con personas comprometidas con los Diálogos por la 

Vida, líderes y lideresas de iglesias, teólogas y teólogos, y otros referentes 

eclesiales, con el propósito de conformar una red mundial de Diálogos 

por la Vida que avance del diálogo hacia la co-creación de sentidos para 

la vida. Estas conversaciones deben cuestionar el mito de que todas las 

religiones son iguales, al tiempo que afirman y respetan la particularidad 

de cada una.

Sugerencias de actividades para las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 Crear redes de comunicadoras y comunicadores comprometidos con 

los Diálogos por la Vida, capaces de contrarrestar la propagación de los 

discursos de odio en las redes sociales, alimentados de manera constante 

por los algoritmos digitales.

•	 Cooperar con contrapartes ecuménicas e interreligiosas en proyectos de 

testimonio que afirmen la vida
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Acción 5 de la Alianza: Abrazando una Comunión sin 
fronteras

107.	 El Dios trino es una comunión de alianza que 

todo lo abraza. En su amor sin límites, Dios se 

entrega a la creación y la abarca por completo. 

La teología, la justicia, el diálogo y la misión 

están llamados a reflejar ese amor que tras-

ciende toda frontera.

Valores

108.	 Una comunión de alianza cultiva ritmos de 

oración, lamento y celebración eucarística, es-

tableciendo prácticas de responsabilidad y co-

rrección mutuas que vinculan la justicia, la 

teología, la misión y el compromiso ecuménico 

con la vida cotidiana. Se caracteriza por su 

compromiso con el liderazgo de quienes viven 

en los márgenes para transformar las estructuras de exclusión. Procura redis-

tribuir el poder mediante un liderazgo compartido, encarnando una comunión 

justa sin miedos, donde ninguna voz sea silenciada y ningún grupo ejerza 

dominio sobre los demás.

109.	 En esta ecología, la teología es el suelo, la 

economía la circulación de la vida, la misión 

el crecimiento y el diálogo la biodiversidad. La 

ecología no es uniformidad, sino celebración 

de la unidad en la diversidad: una interdepen-

dencia resiliente, arraigada en la alianza, que 

sostiene la justicia y profundiza una comunión 

perdurable.
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Línea de acción 1: Caminar hacia una koinonia sin fronteras

110.	 Una koinonía sin fronteras no significa borrar 

los contextos, las identidades ni las luchas. 

Significa profundizar la comunión más allá 

de las fronteras de la nación, la raza, la casta, 

la clase, la lengua, la discapacidad, la teología, la región y las tradiciones 

eclesiales. Invita a la CMIR a ser una comunión en la que la pertenencia, que 

abraza a toda la creación, el compartir de los recursos, el aprendizaje mutuo 

y la responsabilidad pública se vivan de manera concreta y no queden redu-

cidos a meras afirmaciones retóricas. De este modo, la CMIR encarna una 

forma de comunión más ecológica, relacional y responsable entre regiones, 

tradiciones y contextos diversos.

Objetivos clave:

•	 Practicar una pertenencia que abraza a toda la creación

•	 Fomentar una comunión del compartir

Ejemplo de actividad:

•	 Aplicar el mandato de la Asamblea General para que los miembros del 

Comité Ejecutivo visiten las iglesias miembros entre 2026 y 2028 «con el 

objetivo de construir conjuntamente nuestra comunión»

Sugerencias de actividades para las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 Promover y

•	 participar en la Campaña de los Diez Dólares

Línea de acción 2: Comprometerse con una 
participación plena y justa

111.	 La participación plena y justa es un compromiso de alianza mediante el cual 

la comunión se reconstituye a partir del liderazgo, la autoridad epistémica, 
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Línea de acción 1: Caminar hacia una koinonia sin fronteras

110.	 Una koinonía sin fronteras no significa borrar 

los contextos, las identidades ni las luchas. 

Significa profundizar la comunión más allá 

de las fronteras de la nación, la raza, la casta, 

la clase, la lengua, la discapacidad, la teología, la región y las tradiciones 

eclesiales. Invita a la CMIR a ser una comunión en la que la pertenencia, que 

abraza a toda la creación, el compartir de los recursos, el aprendizaje mutuo 

y la responsabilidad pública se vivan de manera concreta y no queden redu-

cidos a meras afirmaciones retóricas. De este modo, la CMIR encarna una 

forma de comunión más ecológica, relacional y responsable entre regiones, 

tradiciones y contextos diversos.

Objetivos clave:

•	 Practicar una pertenencia que abraza a toda la creación

•	 Fomentar una comunión del compartir

Ejemplo de actividad:

•	 Aplicar el mandato de la Asamblea General para que los miembros del 

Comité Ejecutivo visiten las iglesias miembros entre 2026 y 2028 «con el 

objetivo de construir conjuntamente nuestra comunión»

Sugerencias de actividades para las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 Promover y

•	 participar en la Campaña de los Diez Dólares

Línea de acción 2: Comprometerse con una 
participación plena y justa

111.	 La participación plena y justa es un compromiso de alianza mediante el cual 

la comunión se reconstituye a partir del liderazgo, la autoridad epistémica, 

Génesis 9:12–17;

Romanos 8:19–23;

Colosenses 1:15–20

Hechos 6:1–7;

1° Corintios 12:22–26;

Santiago 2:1–9

la seguridad, la accesibilidad y los dones de 

las personas que han sido históricamente 

silenciadas, estereotipadas o excluidas. Esta 

prioridad busca cultivar una comunión en la 

que la pertenencia sea una realidad concreta, el liderazgo sea compartido y la 

justicia transforme las estructuras, el culto, las políticas y la vida en común.

Objetivos clave:

•	 Promover la creación de redes entre jóvenes y de carácter intergenera-

cional 

•	 Fomentar la normalización de la discapacidad

•	 Mostrar solidaridad con los pueblos indígenas

•	 Reflexionar sobre la sexualidad, la identidad de género y la justicia 

reproductiva

Ejemplo de actividad:

•	 Establecer un grupo de referencia o de trabajo de la CMIR sobre sexua-

lidad humana, identidad de género y justicia reproductiva. Este grupo 

debería:

	o incluir a teólogos y teólogas, pastores y pastoras junto con activistas 

de diversas orientaciones sexuales e identidades de género
	o desarrollar recursos teológicos y pastorales
	o orientar consultas y círculos de aprendizaje
	o garantizar la representación regional
	o integrar enfoques de justicia interseccional
	o asesorar sobre el culto, la formación y el testimonio público

	o reafirmar nuestro testimonio del Evangelio de amor e inclusión de 

Cristo, comprometiéndonos a ser comunidades hospitalarias y recep-

tivas con todas las personas, independientemente de su sexualidad o 

identidad de género.

	o Seguir participando en un proceso de estudio y consulta.

•	 Convocar una serie de consultas (globales y regionales) para identificar 

medidas que hagan que las iglesias sean más seguras y receptivas.

•	 Crear recursos educativos contextuales (estudios bíblicos, liturgias, 

sermones) que cuestionen los estereotipos heterosexistas, militaristas, 
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androcéntricos y antropocéntricos, y apoyar a las iglesias para que los 

integren en la vida de la congregación.

Sugerencias de actividades para las regiones y las iglesias 
miembros:

•	 Garantizar la participación adecuada de los pueblos indígenas y de las 

personas con discapacidad en todos los programas, procesos de toma de 

decisiones y actividades.



Un llamado a perseverar

112.	 Participar en la misión de Dios es perseverar. 

Es conocer y creer, con temor y temblor, pero 

también con la firme certeza, que «no estamos 

en soledad». Es elegir quedarnos allí donde 

otros y otras abandonan la causa. Nuestras her-

manas y nuestros hermanos de Palestina nos 

enseñan que permanecer es dar testimonio, 

amar y ser Iglesia. Permanecer es dar testimonio con valentía, reconociendo 

que la misión no consiste en convertir a las personas al cristianismo, sino 

en participar de la paz justa de Dios. Permanecer es proclamar con nuestra 

propia vida que esta tierra herida y ensangrentada sigue siendo tierra santa; 

que la resurrección comienza en el sepulcro; y que, aun ahora, en medio de 

nuestro sufrimiento compartido, Dios está con nosotros y nosotras. Nuestra 

sola presencia es ya un testimonio de nuestro Señor resucitado. Sobre este 

fundamento firme permanecemos.

Hebreos 12:1–3;
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Apéndice: Declaración de Comunión 
de la Comunión Mundial de Iglesias 
Reformadas (2025)

Caminando conjuntamente en alianza: Un llamado a la 
vida en comunión

Comunión de amor

1.	 Como Comunión Mundial de Iglesias Reformadas, creemos en el Dios trino, 

comunión de amor que nos llama a vivir en comunión: comunión en Dios 

mismo, quien ama y llama a la existencia a todo lo visible y lo invisible, y 

declara que todo es bueno; comunión con el cuerpo quebrantado de Cristo, 

quien redime y transforma nuestro mundo caído; y comunión por medio del 

Espíritu, que habita, anima y da vida a toda la creación.

2.	 Creemos que este llamado —a la comunión en Dios, con Cristo, a través del 

Espíritu— nos lleva a una comunión cada vez más amplia, que abarca a toda 

la familia humana y a la plenitud de la creación.

3.	 Sentimos el llamado a encarnar visiblemente esa comunión de amor — una 

comunión de relaciones vivas y dinámicas, marcada por la igualdad, la mu-

tualidad, la reciprocidad, la entrega de sí y una unidad en la diversidad que 

incluye y no excluye —.

4.	 Confiando en la gracia de Dios, anhelamos responder a este llamado a la vida 

en comunión.
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Discernimiento

5.	 Como cristianas y cristianos de la tradición reformada, escuchamos este 

llamado a la comunión como un llamado al discernimiento compartido. Por 

eso, juntas y juntos escuchamos en oración la Palabra de Dios y buscamos la 

guía del Espíritu Santo para discernir los signos de los tiempos.

6.	 Creemos que este discernimiento ocurre de la mejor manera cuando participa 

el círculo más amplio posible de voces y perspectivas, respetando la riqueza 

de la diversidad como don de Dios, sobre todo las voces que durante tanto 

tiempo han sido silenciadas. Por ello, situamos intencionalmente a las perso-

nas que han sido marginadas en el centro de nuestros procesos de liderazgo 

y de discernimiento. Queremos permanecer con el corazón abierto, escuchar, 

aprender y dejarnos enseñar.

7.	 En nuestro tiempo escuchamos, de manera particular, el gemido de la crea-

ción y el clamor del pueblo de Dios, que nos llaman a situarnos allí donde 

creemos que Dios está: con y por quienes sufren y gimen, porque en sus 

heridas reconocemos las heridas de Dios.

8.	 Por ello, nos sentimos llamados y llamadas a la acción: la acción de buscar la 

verdad, la justicia y la paz.

Confesar

9.	 Como cristianas y cristianos de la tradición reformada, entendemos este 

llamado al discernimiento como un llamado a confesar la fe en comunidad. 

Recibimos con gratitud los credos y confesiones nacidos a lo largo de nuestra 

historia como testimonio de quienes nos precedieron en el camino de la fe, y 

reconocemos que también nosotras y nosotros, aquí y ahora, somos llamados 

a confesar nuevamente la fe en nuestro tiempo, así como ellas y ellos lo 

hicieron en el suyo.

10.	 Nosotras y nosotros, aquí y ahora, confesamos junto con la Iglesia de todos 

los tiempos y de todos los lugares que Jesucristo es el Señor: Señor de todas 

las dimensiones de la vida, de lo personal y de lo público, de lo político, lo 

cultural, lo social y lo económico.
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11.	 Como comunión de iglesias, profundamente conscientes de nuestra fragilidad 

y falibilidad, de nuestros temores y fracasos, reconocemos y lamentamos 

nuestras complicidades, silencios y faltas de fidelidad, tanto del pasado como 

del presente. Confesamos juntas y juntos que con demasiada frecuencia 

hemos fallado en hacer visible la unidad de la Iglesia, don de Dios, para que 

el mundo crea; hemos fallado en vivir una reconciliación verdadera en medio 

de nuestras múltiples diferencias por el poder de la Palabra y del Espíritu de 

Dios; y hemos fallado en buscar que la justicia compasiva de Dios corra como 

un torrente impetuoso.

12.	 Como Comunión, junto a otras iglesias, hemos reconocido, confesado y la-

mentado que las divisiones siguen marcando nuestra unidad y debilitando 

nuestro testimonio. Reconocemos con pesar que, a lo largo de nuestra historia, 

con demasiada frecuencia hemos creado hábitos y estructuras que generan 

división, sin discernir el cuerpo de Cristo. Reconocemos que la injusticia y 

los conflictos hieren y escandalizan a ese único cuerpo. Confesamos también 

nuestra implicación en el colonialismo y en las múltiples formas de explota-

ción que han marcado nuestra historia. Nos entristecen las maneras en que 

hemos permitido que la raza y la etnia, la clase y la desigualdad, el patriarca-

do y los prejuicios de género, así como la arrogancia nacionalista, la lengua y 

la cultura, se conviertan en factores de división y opresión tanto en nuestras 

iglesias como en nuestro mundo. Junto con otras iglesias, reconocemos que 

somos una Iglesia herida en un mundo herido.

13.	 En todas estas áreas de nuestra vida —incluidas las formas de ser y las accio-

nes de nuestras propias iglesias— necesitamos la justificación y la santifica-

ción de Cristo. Necesitamos la justificación porque jamás podremos justificar 

nuestras propios acciones y omisiones, y necesitamos la santificación porque 

nuestra confesión de Dios como la comunión del amor y de Jesucristo como 

Señor no debe expresarse solamente con palabras, sino también con una vida 

continuamente renovada y transformada por el poder del Espíritu de Dios.

14.	 Seguimos anhelando que el Dios vivo nos renueve y nos transforme.
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Testimonio

15.	 Como cristianas y cristianos de la tradición reformada, escuchamos este lla-

mado al discernimiento y a la confesión como un llamado permanente a dar 

testimonio en comunidad. Deseamos dar testimonio, en nuestro tiempo, de la 

buena noticia de Jesucristo, que transforma los sistemas y las estructuras que 

generan muerte, liberándonos para la plenitud de la vida.

16.	 Para la tradición reformada, el testimonio de la Iglesia consiste en participar 

del triple ministerio de Cristo. Creemos que, ungido por el Espíritu y junto con 

quienes le pertenecen, Cristo vivo sigue obrando en el mundo como profeta, 

sacerdote y rey. Nuestro testimonio profético consiste en anunciar la buena 

noticia tanto en la iglesia como en los espacios públicos. Nuestro testimonio 

sacerdotal consiste en interceder por todas las personas y en realizar obras 

de reconciliación en la Iglesia y en el mundo. Nuestro ministerio real consiste 

en resistir el mal y la injusticia, dando testimonio de la fidelidad de Cristo y 

de su victoria sobre todos los poderes que pretenden ocupar el lugar que solo 

a Dios corresponde.

17.	 Por eso, nos sentimos llamadas y llamados a no apartar la mirada del su-

frimiento de las personas más vulnerabilizadas ni del dolor provocado por 

las múltiples crisis que atraviesan nuestro mundo, incluidas aquellas de 

las que nuestras propias historias también son responsables. Nos sentimos 

llamadas y llamados a no guardar silencio, sino a dar testimonio de lo que 

vemos y oímos, de lo que está sucediendo; a decir la verdad frente al poder y 

a compartir esperanza allí donde parece no haberla. Creemos que la elección 

misericordiosa de Dios abre un horizonte de esperanza incluso para quie-

nes viven en las situaciones más desesperantes. Nos sentimos llamadas y 

llamados a tomar partido allí donde más importa, a solidarizarnos con las 

personas vulnerabilizadas y a resistir todo aquello que excluye, oprime, hiere 

y destruye.

18.	 Entendemos que nuestro testimonio implica mucho más que palabras y que, 

en ocasiones, puede exigir asumir riesgos y afrontar sus consecuencias. La 

propia entrega de Dios nos inspira a este servicio y a este compartir, buscan-

do no solo nuestro propio bien, sino también el de las demás personas. La 
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misión de Dios nos pone en movimiento en medio de contextos de conflicto 

y de crisis.

19.	 Al vivir estos compromisos, anhelamos perseverar conjuntamente en nuestro 

testimonio.

Reformándonos en comunidad

20.	 Como cristianos y cristianas de la tradición reformada, siempre escuchamos 

este llamado a confesar y a dar testimonio también como un mandato para 

renovarnos y transformarnos conjuntamente conforme a la Palabra de Dios.

21.	 Anhelamos discernir nuestro tiempo en comunidad; escuchar y aprender 

de las muchas voces que, aquí y ahora, confiesan la fe; permanecer unidas 

y unidos en nuestro testimonio, nuestro servicio y nuestra misión; actuar 

conjuntamente en todo ello, como comunión de iglesias.

22.	 No anhelamos una comunión basada en la uniformidad, sino una alianza. 

Anhelamos compromisos conjuntos, encontrar siempre nuevas maneras de 

ser y de vivir en comunidad, y caminar juntas y juntos en este proceso perma-

nente, descubriendo nuevas oportunidades para discernir, confesar y dar un 

testimonio común. Como Comunión, anhelamos encontrar formas concretas 

de respeto y mutualidad, de asumir responsabilidad y de rendirnos cuentas 

mutuamente; formas visibles de vivir y actuar en comunión, amándonos unas 

y unos a otros.

23.	 Creemos que Dios llama a su pueblo a vivir en una relación de alianza. No se 

trata de una elección exclusiva para gozar de privilegios particulares, sino de 

un llamado al servicio y a la bendición para todo el pueblo de Dios. La vida en 

alianza constituye un testimonio que se opone a la fragmentación y un acto 

de reconciliación e inclusión. Esta alianza abraza a todos los pueblos y a toda 

la creación. El Dios de la alianza es un Dios de justicia. Por eso, recibimos el 

llamado a la comunión y a comprometernos con la justicia.

24.	 En los últimos años, hemos hecho establecido conjuntamente una alianza por 

la justicia en la economía y la tierra, denunciando la injusticia global y la 

destrucción ecológica, ambas engendradas y alimentadas por un espíritu de 
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codicia. Para que esta alianza haga realidad la profundidad de su promesa, 

debe expresarse en solidaridad con todas las personas que sufren y en resis-

tencia a todas las fuerzas que en nuestro mundo niegan la plenitud de la vida 

para todas y todos.

25.	 Seguimos orando para que la Palabra y el Espíritu de Dios renueven nues-

tra imaginación acerca de lo que significa vivir en comunión y justicia en 

nuestras iglesias hoy y en el camino que recorremos hacia el mañana. Al 

establecer esta alianza, uniendo nuestras fuerzas a la obra reformadora y 

transformadora de Dios, nos alegramos de poder trabajar junto a todas las 

contrapartes que Dios nos ofrece. Para nosotras y nosotros, ser reformadas y 

reformados es asumir el ecumenismo; por eso buscamos preservar la unidad 

del Espíritu en el vínculo de la paz con todas y todos. Colaboramos con alegría 

con iglesias de otras comuniones cristianas, con personas de otras tradiciones 

de fe y convicciones, y con todas las personas de buena voluntad en la misión 

a la que Dios nos convoca.

26.	 Anhelamos un mundo en el que todo pueda vivir y florecer en la plenitud de 

la vida que Dios quiere.

Comunión y culto

27.	 Nos sostenemos en nuestra tarea y en nuestro testimonio a través de la vida 

celebrativa que compartimos. Al congregarnos como pueblo de Dios, cuerpo 

de Cristo y templo del Espíritu, el culto constituye el corazón de la vida de las 

iglesias reformadas.

28.	 En el culto de las congregaciones locales se proclama y se escucha el evange-

lio, y se celebran los sacramentos; esto es esencial para ser Iglesia. En medio 

de la vida cotidiana y mediante los elementos materiales del agua, el pan y el 

vino, la Iglesia se coloca ante la presencia de Dios y se une en comunión con 

Cristo y entre sí por la acción del Espíritu de Dios.

29.	 Allí recibimos nuestra verdadera comunión, incorporándonos a Cristo y en la 

unidad del Espíritu.
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30.	 Damos gracias a Dios y nos alegramos por esta unidad que ya nos ha sido 

dada, una unidad que no hemos creado ni podemos destruir, porque la Iglesia 

es obra del Dios trino, creación de la Palabra y del Espíritu. Celebramos la 

unidad que tenemos en Cristo, compartiendo una herencia común y una 

misma fe. La unidad de nuestra Comunión global se enriquece, y no se ve 

amenazada, por nuestras diversas culturas, contextos y experiencias espiri-

tuales.

31.	 Como Comunión, asumimos este compromiso, esta alianza para hacer visible 

en el mundo este don de la comunión mediante el discernimiento, la confe-

sión, el testimonio y el estar juntos y juntas, para la gloria de Dios, comunión 

de amor. Nos comprometemos a recibirnos mutuamente, así como Cristo nos 

recibió, para la gloria de Dios (Ro. 15:7).
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